
A Ñ O  X X V I I I . t 4 c í e  A g o s t o  d e  i 8 8 l . N Ü M .  1 .4 4 I .

EL SIGLO MEDIE
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A .)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
CONS^GRIDO A 1 0 8 IN TIRISES MORALES, CIBNTmCOS Y PROFESIONALES D I L18 CLASES MEDICAS.

DIRECTORES Y  PROPIETARIOS.
p .  ^ A T ÍA S  p iE T O  pE R R A N O .-----p .  FRANCISCO j\ÍENDEZ ^L V A R O ,

REDACTORES.
P . P.AMOK pERRBT.— P . pÁRLOS JíIa r ÍA pORTBZO.— p . futlDO .

10
Asnado T a ln ra rl (D Praccisco). 
Alonaa B a b ia  (D. Francisco), 
a r iz a  {U. Rafael).
Auber (D. Pedro Alejandro!,
Badia(D. Salvador/.
Benavento (I). Mariano).
Cabello (D. Vicente).
Calvo H a r tla  (D . Joaé).
Calleja (D. Jnlian).
Campo (D. Higiníotdel).
Candela (D Pasenal). 
c a rre ra a  S a n clila  (D. Manuel). 
Camelo y  B e rra  (U. Ensohio). 
Cortejaren a y  A ld c v ó  (D . Francíaco). 
Crcue y  M ouao (D. Joan),
Ulae Hcnito (D, José),
KroBtarbe (D, José),
P errer y  v lñ c r t o  (D.Enrique).

COLABORADORES.
G a lle g a  (D. Juan Francisco).
G a r c ía  C a b a lle ro  (D. Félix).
G a r c ía  Ba'.A (D. Eduardo).
G a r c ía  V n z q a e a  (D . Santiago).
GoDicz T o rre a  (D. Antonio). 
G o n z á le z  a lv a r e z  (D. Baldomero), 
a o r iia n d c B  F o z g lo  (D. Ramón), 
l lv ru u n d o  (D. Benito).
■  h a iie z  de A ld c e o a  (D. Castor).
■  g lo slo a  (D. Mannel).
Iz q u ie rd o  (D. Pedro).
H a c a tr o  «lo $ a u  d n a n  (D . Atireliano), 
M o s r o n c r  (D. Jnlio).
M olo y  CalTO (D. Joaquín).
M a r tín e z  n c s n c r a ( D ,  Leopoldo). 
M o ren o  d ol P o z o (0 . Adolfo). 
ohIo (D. Manuel), 
p e r e s  y  J lu ie n e s  (D . Nicolás).

p e a e t  (D. Joan Bautista), 
p c a c t  y  c e r v o r a  (D. Vicente). 
B o d riR n cE  (D. Ambrosio), 
n o ill (D. Faustino), 
n  ubi o (D . Federico).
S a n  M a r tin  (D . Alejandro).
S a n  M ig u e l y  P u e n t e  (D. José). 
S a n t e r o  (D. Tomás).
S a n t e r o  (D. Javier).
S a n ln c h o  (D. José María).
S e c o  y B o ld o r  (D. José).
S i e r r a  y Carbó (D . Antonio). 
S im n r ro  (D. Lnis).
T o lo s a  L a to n F  (t>. M.).
Catarla ( D. José).
V a lora  G im én ez (D. Tomás), 
v i e t a  y Caudurá (O. Antonio). 
T laearro (D. Román),

Este periódico, que empezó á publicarse el año de 1 8 3 4  con el nombre de B o l e t ín  d e  M e d ic in a , C i r u j í a  y  
Fa r m a c ia , tomó el de S ig l o  M é d ic o  en 1 8 5 4  y  sale á luz todos los dom ingos, constando cada numero de 16 

páginas ó sean 3 2  columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 8 3 2  paginas, y  ademas
las portadas é índice.
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PRECIO D E L A  SÜSCRICION.

El precio de suBerícion á este periódico es S pesetas el trimestre en Mad/rid; //. el trimestre, 8 el semestre 
y  15 el alío en las provincias, y  SO pesetas el año en Ultramar y  en el extranjero.

MODO DE HACER LA  SÜSCRICION.

EN MADRID. EN LAS PROVINCIAS.

Preferentemente por medio de l i b r a n z a s  d e l  g i r o  ntiUttí, 
por le t r a s  de fácil cobro, remitiendo s e l lo s  d e  f r a n q u e o ,  
y si no bnbiere otro medio, en casa de los oorrespon-

Las cartas que contengan sellos deberán certificarse.

L B O o rp e a p o n d e n c la , la »  l i b r a n z a » , le tr a »  y  d e m á »  d n o u m e n to »  d e  « I v a ,  eo  d lp lR lr a n
á  l<i» S p e » .  m i U T O  y  I T I F .I V D K Z  Á I jV A E S O .

En las oficinas calle de la Magdalena, núm. 36 , cuarto 
segando de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Además en las librerías do Bailly-BailUóre, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.
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BO LETIN  DE BECLAMOS.

EXTR A N JE R O S.

A  I S .
Suivjnt UU3 conventiou entre les proprieíaíras du Sislo 

Medico el l'Agenoe Havas Fabra, celte derniéro á le droit 
excluslf d'iiisérer les annooces étrangeres dans ce Journal.

Par consfiquent toiis les aaoonceurs de produiis oa d’ sr- 
lides élraugéra qui Toudrout ussr de la publicité du Siglo 
Medico voudronl bien sOdresser i  la díte Agence, et ou les 
prévionl que les arinonces seront acceplées seuteiiiesl par 
ceUe mediation.

S'adresser á Parle, 8 place de la Botirse, es á Madrid, rué 
Bolsa, 1S, au 2.®

AVISO.
Según convenio enlre los propietaiíos de El  S iglo Mé  

Dico y la Agencia Havas-Fabra, tiene esta el derecho exclu- 
Bivo deinserlar anuncios extranjeros en este psriAdco.

Por lo lanto lodos los anuncLnles de productos ó arlícu- 
08 extranjeros que quieran dar publicidad en E l S iglo Mé­

dico se servirán dirigirse á dieba Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en Paris, 8, place de la Bours», y en Madrid, 
calle déla Bolsa, núm. 13, 3.®

B R O M I D R .^ T O S  D E  Q U I N I N A
DE

E .  a a o i E L E ,
contra

fas fiebres in lerm iten tes, las neu ra lg ias, neuroses (jaquecas), 
fluxiones Tcumatisina les y  gotosas, oótnitos incoercibles.

El Sroviidi'ato de quinina de Boille ha sido 
presentado á la Academia nacional de medicina de 
París en 1872, en Julio 1874 y en Noviembre 1870. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromidrato de quinin,x de Boille ha servido 
esclusivamente en los esperimentos practicados en 
los hospitales de París, Francia, Córcega, Cochin- 
china, isla Mauricio, é isla de Cuba. Estos experi­
mentos han sido coronados constantemente por un 
éxito brillante.

Los diversos trabajos publicados en el periódico de 
terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones;

E. BOILLE,
K x-íannaeéütloo d o  los hospitales de París, 

‘¿2 , rué de Labruyárc, París.

(Exigir sobre cada frasco la ñrma E. Boille.)

(íl.‘  Bromidrato de qui?iina de Boille es ic- 
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y  su riqueza en quinina.

(í2.“ En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago 
(resultado ordinario del sulfato de quinina) produ­
ciendo rápidamente la sedación nerviosa y  la calma.

))3.“ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso: neural­
gias, nevroses, fluxiones rcumatismales y  gotosas, 
vómitqs incoercibles (vómitos de las mujeres emba. 
razadas).

))4.‘  Tomada uua hora antes del acceso á Us 
dosis" diarias de 40 centigramos ú 1 gramo ó de 4 i 
10 .píldoras, le conjura.

s5,® Dado al empozar el acceso ó un momento 
antes, le hace abortar.

))6.° Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

))El nuevo febrífugo ha sido administrado á l»s 
dosis diarias de 40 centigramos á 1 gramo ó de 4 á 
10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis 
para los niños »

La gran solubilidad de las. píldoras de Brom- 
idrato de quinina da Boille y  su pronta y fácil ab­
sorción han contribuido á que los médicos aconse­
jen su empleo.
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De s f i j e s  de haber evidenciado por los experi­
mentos precisos que hemos mencionado, el valor 
nutritivo de las peptonas, el Sr. Catülon se ha 

ocupado en perfeccionar su preparación, y nos 
apresuramos en hacer conocer á nuestros lectores 
el último de estos perfeccionamientos porque, debe 
facilitar mucho la importación de aquel producto, 
presentándole con un vohimen muy reducido y al 
abrigo de la fermentación. Es el polvo de peptona 
Catillon. Esto concentrado por desecación de tal 
modo que una cucharada de sopa de la solución 
con lo que se han hecho los experimentos. Tenien­
do en cuenta esta diferencia en la dósis, se emplea 
del mismo modo.
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VERDADEROS GRANOSdeSALUDddDTRANCK
V  Aperitivos, estomacales, purgantes, depurativos, contra 
\ t la  lalta de apetito, el estreñimiento, lu jacqiieca, los valii- 
\5dos, las congestiones, etc. Dosis ordinaria l , 2 a 3 granos.

GMINS 
de Sanie' 

du doctear 
Franch

Exigir los VERDADEROS en
envueltas 

en rotug^e

CAJAS AZULES
4 *  COLOBES y la ürma A. Souviere 

en encamado.
r * 5 » * I # * *  P3rÍ!,BolicaLER0T,91,ruedcsPelUs-ChampsyenlasprincipaIfisFarm“

. If'i ^ y \ u o
bE

...Mí ^ C H A S S A I N G
CON P E P S IN A  Y  D IA S T A S IS

Informe muy fsronb/e de lo Academia de Medicina de Pari$[MarioiS6t). 
Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación. Su 
imnosiciou racional la ha hecho apreciar desde el primer dia 

por les Médicos y  veinte años do práctica la han consi^rado. 
No obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y mi Diástasis. 
Nii empleo estos dos agentes sino en dósis rigurosa y  después 
do Uaburmo asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara cu el comercio.

La |)i'iiclica médica ha adoptado su uso en el Iralamienlo do 
las aiccciuncs de las

V IA S  D IG E S T IV A S , c^'ntra lo s  M A L E S  do E S T Ó M A G O , 
la D IS P E P S IA ,  los V Ó M IT O S  d e las M U J E R E S  E N C IN T A ,  

la G A S T R A L G IA , las C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  l a  A N E M I A ,  O te .

l'avnr'íciendo la asimilación de los alimentos, os el reparador 
por eicelonda de las tuerzas.

PAIIIS, S, tV£HUE VICTORIA, > £ V  LA MAYOR PARTE DE LAS FARMACIAS

l o o o o o o o o o o o o o o o o o o o n í
Q U I N A  B R A V A I s S

E xtraoto liqu ido concentrado d e Quina >3 VI 
T Ó N I C O .  á P S I U T I Y O ,  n H O O N S T l T U Y E N T B n l  

Preparado coa cortezas escogidas y pesadas, dosido coa l a ¿ l  
mayor exaciilud, coocenlrailo eo el tacio encierra la quiii-QI 
taeseacla da las majares quinas, Tralaraieato muy ccoidmico. z |  
Dos cucliaradas de caté por dia sao suOcienles.

Cura ; D lspépalae, G astritis , Gastralgias 
CalamJjres y  tiron es d e E stóm ago 

Cura: M evrosas, N euralgias. A feciones N erviosa 
F ievres  rebeldes

|íi.iTdsir{)í‘ í'/r/iVC/f>A¿,£S<iiParií;SO, Aaeiiiiiniíe lo Opcra.yrueLafageue.i 
-  Se baliau ijuiliica el Hisnfto Büavíis y las Aovas MiNbi\ALKS Naiüiules 
^  DEL AliDÚcilB, — M anantial del V E R N E T , etc.b o o o o o o o o o o o o o o o o ^

JA R A B E  Y  G R í f i l íA S  lU ’ P U R A T iV A S  lO D Ü R A D A S
DEL DOCTOR GIBERT, 

uo8eccetariodelaAoad.de Mcd “ y Médico Mayordel Hospital de Sau Luía, 
. :Jaral>9 y  Gmgciis da deuro-ioduro-iotlnrado de Bontígny-Duliamel.) 
p a  dos productos son inalterables y rigorosamente dosados, prepa- 
M de un modo irreprensible: son empleados con éxito,desde 184< en el 
imiento de las afecciones siSliticaB, escrofulosas y reuraatismales, da 
■nfetmedades rebeldes de la piel y  en todos los casos en que se aconae- 
■ empleo de los iódicos. Cada cucharada do Jarabe contieno cincuenta 
•gratnoB deioduro potásico y un centigramo de Bi-lodnro, D os Grageas 
■Talca a una cucharada do Jarabe. Deben exigirse las ürmas del Doctor 
T '   ̂ . f  Doutiyny, farmacéutico, y  en la etiqueta el timbro (impreso en 
Jwul) del Gobierno francés.
p :  íatmacH Bunligüy, DíslanrieB Sucesor, 31, no CIóit t 1  tuc Poissonuiérc.
I í  tp o s itú  rn Üadrii'. ¡'armicia J. M, SlonEso. eal'e Mayor, 93, 

y  en todas las b uenas farmacias y droguerías.
T P e c tfira lc B  tie V A lT Q U I iL lü í .

Iil» n productos, cuya preparación so halla indicada en los formula- 
linA- también aplicados con éxito, desdo
A A re'* • siglOi ®n todos los casos en que se aconseja los Peeto- 
f  antihogisticos, y los expectorantes. Exigir la Arma de Vanquelin y 
|pr t f ”  Gobierno francés. En París; Farmacia Vanquelin-Des- 
I  rs, 31, rué de Cléry, y en todas las buenas farmacias y droguerías.

C APSULAS DE GEIMAÜLT Y C-
AL

DVi A . ' X ’ X G O
Resultado infalible del método pai acurar 

la tíon orrea , sin cansar ni moicstar el 
estómago, cfuclo que producen todas las 
Cápsulas de Copailia liquida.

Depósito en París,
G ñ l M A U L T y C ^ ,  8,  R u é  V i v i e n n e

Cada frasco llsva  la m arca de fóbrlca, 
; la firm a GRIM AULT y  C‘ y  el so llo  del 
I gobierno francos.

Ju€|uccas — !\ciirulgiu4.

IN G A  de la IN D IA
áí G R IM A U L T  y  C>h Páris.

Es un medicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, como por encanto: 

las Jaquecas, las Neuralgias, Iss Dolores de cabeza, 
y ejerce adomiis sobre las mucosas, una acción tónica y 
antinerviosa tal que corta infaliblemente las Disenterias
y las Diarreas. r. .. .......
Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y  C“ y  el seUo del gobierno francés.

ELIXIR DIGESTIVO DE PEPSINA
De G R IM AU LT y  C“, Paria.

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el 
estómago el jugo gástrico quele faltayquedebe efectuar 
la digestión de los alimentos, Empleada en forma de 
Elixir cura ó evita:

las Malas digcstlonea, ] los Eructos da gaa, 
las Náuseas, | las Gastritis,
ia Jaqueca, 1 las Gastralgias,

los Calambres de estómago, 
bs Hinchazones del estómago, 

las Eníermedades del hígado.
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortifica 

a los ancianos y i  los convalecientes, facilitando sus di- 
gosliones y su nutrición.

Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma 
^  GRIMAULT y  C“ y  el sello del gobierno fr a n c é s ^ ^ ^

Aliviada y  curada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
de G R IM A U LT y  Gis París

Este nuevo medicamento es de una aplicación exce­
lente para combatir las afecciones do las vias respirato­
rias. Basta aspirar el humo de los Cjyui'í'iílos indios para 
iiacerdesaparecerpor completo los más violentos accesos 

de Asma, I b Tos nerviosa,
b  Ronquera, ] la Extinción de la voz,
el Insomnio, | las Neuralgias de la faz.

)' combatir la Tisis laríngea.
Cada estuche lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y  C;' y  el sello del gobierno francés.

ASMA
C atarrea, S o focacion es, 

O presion es, T os, P a lp ita ­
c io n e s  y todas las E n ier- 
m ed a d es  de las V ía s  re sp i­
ra tor ia s , socalmau instan ta-
n e a n u ’D i e  v se curan con los 
T U B O S tiE V A S S E U R .

Jaqu ecas d o lo re s  d e  es ­
tom a g o  y  todas las M oles* 
l ia s  n erv iosa s, so cu ran  
al in stan te  con Its PILDORAS 

ANTI'NEDRAIGICAS dol 
D ' G R O N IE E .

F a r m a c ia  i e v a s s e t o , í T, ru é  d e la  ¡ ío n n a íe , P a r ís . 
U e w S u S w  Oü JfíP í«« « -  C A B A W O V A S  y  Barcelona.
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PAPAINA TROOETTE-PERRET
Pcpsioa vegetal «acada del

C A K I C  A - P A P A Y A .

Enforiuodadcs dcl cat6m a«o, 
gantritla, gaatrnlglaM, diarrea do 
loa ■l&OB, etc-

Tomar despneado cada comida, an 
■olio lucillcluul, ó ana cucharada 
grande de ja ra b e , v lo o  d K llxlr, 

VENTA POB UAYOB: 

Trouette-Perret, 68, rué deHÍToli, 
Paría.

Depósito en todas las farmacias.

"jARABE»EDlGlTALBEÜBÉLONYr
________________________j ,  *n«i.,io .fins nnr Ins Facultativos de. M .  .,H n a s a s  lisc« va mas de treinu s6os pot los Facultaüvos de 

c «  u M  i i M  j  a i j -g - io B O B  d e l  c o r a z ó n ,  coalra lai fia ctoocs  cdtíívé U s d A V e r s a s  a i e c c i w u o »  « o *  i
I coa fW  évM— ------cdotPé Us d iv e rsa s  a i e o e i o n e 1 ‘CI» lai BMBíIultis nervioBaa, «1 GarrotiUo, el &funa j

idsediUMUdelaúrculacion. 'Iropeala.« todos tesdawiueavao»

GRAGEAS ceGELíSv CONTE
___- - ____ T^-rvO T3.<̂jjua JUdbOtPA'TO O H  SIBH .E.O

d l4 » * s o l «  tódos lo i”  cB Ís ferruginosos conocidos, asi como su eQ c^ a  
« Í f t í t ó  «ttfam tla 'fM  ipto ssconeccn por sansa el «npobrecimiento de laUS fll»«BríllA‘«fi f̂ Ui [M ar. a*.-r----------  - j

ebgotina.grageas.ergotina
A »  B O N J E . A . N  '

( P n a ^ la ia s  » n  6fla Meía/fa d »  C n  p o r  la  S e c h d a d  F a m o c é u t ic a  d a  Panal
l a  « h í d «  de

íííwUttac^to ¿ lu m b ra m io n to s  j  cortar Iftebem airágias de todo gínero. |
- ^ . - - . . . ,  J 1 _ .. I. A f t  Ara D a m i l 'I  flopíafíSíSníW/;  f é f ‘ » » o ia  d a  L A B é L O N Y E .  o a l la d e  A b o u k i r ,  n "  9 9 , e n  P a r iA

y  BN WlO PtIN fiIPAI.BS FABMACIA3 DB TODAS CIUDADES ¿

Vino Baudon
Aatinioaie fosfatado

TONICO RECONSTITUYENTE

.1 da á este

Eiposition Unlvarsslle 
1878

Uencion Bonorinca
uDiiLt Bt ruta

E l i x i r  E u p e p lic o T iS J

S uperior al acelte_dp 
bacalao.*;a.ov. L a n n lo n d e i - 
y  del birosfalo do  cal

eoD tasedtPaacrutüii.DUstulsTbptiu
DIGESTIVO COMPLETO

de cuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes musculares; ordenado pot 
los mádlcos contra ítpesíwnn

lactancia. , cagaB ¿üi,oji_  1 2 , m e  Charlea V, PARIS
f l í a d r i d  ;  A L C A H A Z  y  G A R C I A . - T é t u a n  : 1 5 ,  r w n c ^

EEPTOKA CATILLOH
S o l u c i ó n  c o n c e n t r a t a d a  oonto-l. ___________ >A*<ni I

F o i B ilM  :  U M K 1 2  1 .
En Madrid; en casa

¿ÍBCU. ¡íairid; -  tiSAKOU» | í*¡ Sa^ileM-
a de los Srea. Chavarri y Moreno Miqucl

A

«■  ■ e E i m r m  U X m  *  U M e e  * 1  V «59MUrttUU»io/*wb/
como DOf U boca, aa todos los casos en que es imposible 
Bo^aE '^-iapaíw j ttatrUioa : 8 citcAaraiías; ®
a ¿  3 veas al dia h Ion enfermos que doTUOltan los alimentos. -

^'^¿^rm da^s^deisfto^go y de los Intestinos, Cotunneion, Anemia, DebiHid
íela  PEPTONi

han obtenido los honores de ®“  lAcaiiiíWi*^MidecinedePaTisye,Qa\Bv,lUlinThérapeuhque(Íe.\¡Kvom<i]. - •
"  Farmacia CATILLON. 4, rué ?ontaine y 2, rus Chaptal, PARIS 

De-ósito cu Madrid, AMr¿8 y Garda; en Barcelona, A. CaaanoTas.yb.

T É  P 1 T B G A T £ ¥ 0 |
de C H A S m B A R O

Este Té, únicamente compuesto de  ̂ íjl
flores, de vm gusto muy agradable, purga 
isin lísarreglo** y sin falig|. Asi las personas

nni.ic
en p 
DBl
ll'QOI
i1e ai
don
por ( 
(le It

J ,  se 
dé toe

ari(
pepa
Isfcer

C;

sin uesarregio y em laug». ¡yo, ico ,j  mmt difíciles lo loman con gusto. Desembaraza el estoma 1
de la bilis, do las glarlas y de los humores, .conserva el rientre iiogJ 
activa las íonciones digestivas y facilita la circulación de la j
4 sus propiedades, obra siempre contra los Dolores de cabeza. Jaque i 
Atolondramientos, Sofocaciones, Hales do corean , ¿£,¿(1
Halas digestiones, Constipaoion, y en todas las iadisposiclonea dOn i 
es necesario despejar el estómago y los Intestinos. *

EX IG IR  LA  M A R C A  DE FABR IC A  
— 1 3 , r u s  B e rtin -^ o lx á e , 1 3  — 3>.A.BIS 

■» SE TtSBE EN TODAS LAS BUENAS FARNACIAS Y DUOCUSaiAS
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Verdaderamente hay qne confesar que atraviesa 
. pobre Decio Garlan nn período por demás esté - 

3l y para él desventajoso: una tempertura á 40° 
sobre cero á la sombra, y  unas elecciones á los siete 
lesea escasos de haber ido el.poder á manos de un 
ptido que de él vivía há más de seis años aparta- 
p, son motivos más que suficientes para privarle 

ae toda clase de noticias. Los establecimientos bal­
earios y  las playas marítimas por un lado, y  los 
teparativos para la encarnizada lucha que ván á 
Bstener en los comicios los políticos de nuestro 
ais—y aqui por dicha nuestra lo somos todos— ab-

las y íq  
iteuren¡*l 
I las
islómsíq 
je  libfti 
. CrlciWl 
iqueowT 
aolondiL 
es ddn'"|

FOLLETIN.
CARBUNCO Y  PÚSTULA MALIGNA,

^  POR EL PROFESOR CAB3INI.
{Conthluacion’)

II. El muermo.— Los carbuncos dcl muermo se dis- 
wiguGU de la pústula maligna porque van acompaña- 

de fenómenos generales imponentes, y  porque son 
[ültiples.
18._ la  pesie.— La erupción do la peste se distingue 
mhien por los caracteres generales violentos y  por 
asiento de las manifestaciones cutáneas eu las par­

ís cubiertas y  eu el tronco, y  por su excesiva seusi- 
lidad, por el dolor excesivo, porque son múltiples y  
is escoras gangrenosas m uy extensas.
13. Otraspúsíulas.— Algunas veces aparecen rápi- 
lucute sobre 1a piel pústulas seguidas iumediata- 

Icute de vivos dolores que se h'aceii aún más insopor- 
’bies si se comprime la base de aquellas. Alrededor, 
en la proximidad de la pústula, hay un circulo rojo 
ás ó ménos oscuro, y  más lejos so ven los tegidos 
pdiadus, edematosos, rojos, dolorosos y  calientes, 
btas estas pústulas vierten un líquido más ó ménos 
¡rhío, y  algunas veces sanguinolento; más tarde, en 
puuto donde estuvieron las vesículas, queda una 
cara circunscrita de un par de milímetros de espe- 
T, Además de In reacción local, las glándulas linfé-

sorben. la atención, hasta el extremo de que todo 
otro asunto carezca de interés y  do que sea por 
ahora imitil tratar de imprimírselo á nada. ¡Deje­
mos que pasen las elecciones y  ya verán entonces 
nuestros lectores los flamantes proyectos que para 
regenerar la patria nos traen sus nuevos represen­
tantes !

Como interrumpiendo esta para nosotros monó­
tona calma, vienen de vez eu cuando los periódi­
cos noticieros con anuncios de lo que piensa hacer 
el ministro de Fomento ó el director de Instruc­
ción pública, ora sea el propietario, ora el interi­
no; y  es cosa que alegra el alma, oso de saber imas 
veces que el señor ministro recibe diariamente 
contestación á la consulta que elevó á los claus­
tros en busca de luces para el futuro proyecto de 
instrucción; otras que con motivo de la estación 
que atravesamos—¡picara estación y  cuántas cala­
midades se te atribuyen!— se retrasan un tanto las 
respuestas; otras que el'proyecto en fárfara nó es 
posible que rija ya en el curso próximo, pero que 
regirá. Dios mediante, el otro; noticias todas que 
refrescan un tanto la abrasadora sed que nos de­
vora y  que alientan en nosotros la grata esperanza 
de la proximidad de las reformas. ¡Qué sería de 
nosotros sin esos porta-estandartes de lo que 
piensan y  hacen en cada momento de su vida los 
señores ministros! Sólo el pensarlo crispa nuestros

ticas vecinas están condolidas y  á veces se presentan 
fenómenos febriles. Hay pústulas gangrenosas que 
pueden pertenecer al pénflgo gangrenoso, á la rupia, 
al cctima, y , como ae vé, algunos de los oaractéres que 
las acompañan pueden hacerlas confundir con la pús­
tula maligna. Pero hay, en cambio, otros caracteres 
que permiten establecer el diagnóstico diferencial: ta­
les son, la falta de circulo de vejiguilias alrededor de 
la escara, la escara no seca, sino blanda; la baso de las 
pústulas dura y  m uy sensible, la irrupción súbita y  
el curso rápido de la pústula, el líquido do las vesícu­
las turbio, el edema y  la infiltración alrededor de la 
pústula rojo oscuro y  doloroso. Por último, los desór­
denes generales y  el resentimiento fácil do las glán­
dulas linfáticas.

14. Pústulas pseudo-malignas.—l ’iualmeute, tenemos 
que admitir eu el cuadro dcl diagnóstico diferencial 
algunas pústulas que podrían llamarse pseudo-malig- 
nas, pero tan sólo en el sentido de que no están dota­
das de cierta malignidad, por más que sea dudoso el 
que sean expresión de procesos carbuncosos. Probable­
mente son producidas por la inoculación do sustancias 
sépticas.

líl diagnóstico diferencial entre éstas pústulas y  la 
pústula maligna es do una dificultad indefinida.

Loa primeros fundamentos que busca en este pro­
blema el observador son dos: observar al microscopio 
el suero y  las escaras de estas pústulas pseudo-malig- 
uas para ver si eu ellas hay bacterias; inocularlas en
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nérvios y  nos dá como impulsos de bendecir i  esos 
órganos de la opinión y  do la prensa.

Pero no crean nuestros lectores que, á pesar de 
lo que decimos, faltan alientos á loa feKces morta­
les para ver de mejorar de posición y  de adoptar 
la más cómoda posible. Así que viene hablándose 
hace no sabemos cuántos dias, pero casi sin inter­
rupción, para que no se olvide la noticia, de que el 
Sr. Moreu, actual Director de Beneficencia y  Sa­
nidad, de quien ias clases médicas conservarán po­
cos y  no muy gratos recuerdos, va á ser nombra­
do gobernador da Barcelona, y  que á su Dirección 
pasa, ó ha pasado ya, el ilustrado ingeniero señor 
Eute, en la actualidad oficial primero de la Presi­
dencia. ¡Dios guie pues al Sr. Moreu— si es que se 
confirma la noticia— en su nuevo destino y  ponga 
tiento en las manos del Sr. Rute para resolver los 
muchos proyectos que á su inteligencia habrán por 
necesidad de someterse!

»  *

Por fin ha vuelto á reunirse la Comisión encar- 
gadade resolver un dificilísimo problema que no ha 
encontrado hasta el-diahonesta y  provechosa solu­
ción favorable á la salud pública: el de ordenar el 
ejercicio de la prostitución de tal suerte y  manera 
qne se evite en lo posible la infección sifilítica.He- 
mos oido hablar favorablemente del informe someti­
do ya á debate, en cuya-redaccion se ha empleado 
largo tiempo, pero le desconocemos por completo.

¿Tendremos en Madrid la buena dicha de idear 
garantías más seguras que las establecidas en las 
otras naciones y  las propuestas-ciertamente cor 
muy escasa novedad—en sus repetidos Congresos 
médicos é higiénicos?

Sin duda alguna sobran la inteligencia y  el buea 
deseo al profesor ponente, y  no ménos á los indivi­
duos todos que forman la Comisión, y  por sabido 
tenemos que propondrán al gobernador algunas 
reformas oportunas que desde luego merecerán h 
aprobación de autoridad tan digna y  celosa; mas, 
a pesar de todo, permítasenos presumir que esta 
nueva esfinge de Tébas ántes matará á los que no 
acierten á resolver el enigma, que apelar ella como 
.a de marras al recurso de cascarse la cabeza con-! 
tra una roca por habérsele dado resuelto álguu 
Edipo sanitario.

Es el asunto muy digno de formalísimo estudio, 
y  no solamente bajo el punto de vista higiénico, 
sino bajo el jurídico, el administrativo y  elmoral. 
La eterna dificultad de la prostitución clandestiu 
y  de la prostitución que no será malo llamar pulan- 
te y  áun aristocrática-, la que en tiempos como los 
actuales oponen ciertos derechos que solo de un mo­
do abusivo y  arbitrario pueden ser disputados á las 
prostitutas, mientras no los coarte ú ordene uní 
ley; la ineficacia de los reconocimientos en um 
parte mínima de la wasíi total de la prostitucioi 
propagadora del contagio, quedando exclnido en 
totalidad el sexo masculino, que le comunica 
al femenino, sosteniendo un cambio tan funeató 
como misterioso é inevitable; el carácter mixto de

los animales para ver si experimentalmeute se produ­
ce-una afección carbuncosa. Pero estos experimen­
tos requieren tiempo, y  no siempre podemos dispo­
ner de este á voluntad; es, pues, preciso recurrir á los 
oaractéres clínicos; pero áun estos no son con mucho 
claros hasta la evidencia.

Las condiciones eu medio de' las cuales se produ­
cen estas pústulas, la intensidad y  el valor de los fe­
nómenos que preceden, acompañan ó siguen á la erup­
ción serán los primeros datos que habremos de recor­
dar Luégo tenemos que la püstula es semi-esférica y 
no umbilicada, la escara blanda, prominente, grisácea 
6 amarillenta; si hay zona vesicular ó esiusigulñcan- 
te y  pequeña ó demasiado extensa. La areola eritema- 
tosa es de color rojo vivo. El contenido de las vesícu­
las 03 más ó méuos turbio. El foco de infiltración, so­
bro el cual 80 eleva la vesícula, puede circunscribirse 
fácilmente, es sensible y  doloroso. La piel y  los tegi- 
dos próximos tienen cierto grado de tensión elástica. 
Los linfáticos están inflamados, y  sus glándulas tume­
factas y  doloridas.

Con estos datos, juzgados y  pesados debidamente, 
podrán no confundirse después de un detenido exá- 
meu las pústulas pseudo-malignas con la pústula ma­
ligna verdadera.

provincial 
fcínaclo á e' 
bion del af 
bon la reli 
ktc., opon' 
kl establee 
eficaz.

Mas en 
lágase lo 

ñoco si se 
Jon celo y 

apide la ■ 
líendose d 
leí v icio ,; 
dadas mu

paoNÓsrico.
R1 pronóstico do la pústula jnnligua no puede cóm­

ico m po 
|ad. Hága

Mucho 1 
bopia das 
f̂erirse te 

húndante 
¿I la verdal 
lientos nc 
pnsiste er 
le el obsi 
I Fijándoi

pendiarse en una sola frase, puesto que tiene que ser 
el resultado de muchas condiciones que es preciw es- 
tudiar una por una. Si se dijese; la pústula 
es una enfermedad grave, pero que, áun fb^oouaas 
á sí misma, cura algunas veces, no se dina todo, o, « | 
ior dicho, se diría demasiado, y  no se dina pastante, 
como por otra parte si se dijese con Koranyi, qu  ̂
enfermedad peligrosa, cuyo resultado no puede p - 
veerse fácilmente, no se había dicho nada yse cree 
haber hecho un pronóstico cuando en realidadnlng - 
no sehacía. , ,, i

El pronóstico de la pústula maligna vana según a 
edad, el sexo, las condiciones constitucionales y so-1 
cíales del individuo afecto; según la estructura ans- 
tómica délas partes heridas; según el asiento low 
de la enfermedad, la multiplicidad do los fenómeno | 
locales y  generales, ó sea según el periodo del pao.̂  
cimiento; según la duración, la fuerza del ' i
1q estación del año, etc. Además áun cuando puedan^ 
cerso un pronóstico fácil en cuanto á la vida, es pr . 
ciso hacerlo en cuanto á las consecuencias locales a 
padecimiento. ,, 1

La pústula maligna es más grave que en loa 
en los muchachos, y  más aún en los viejos. “ 
pende del vigor y  la fuerza de la edad; y  cu los v |

lujer I 
IMéac 
listas.

¡En

Icil I
les

puuuu UCl V l g w i  J — — ---, nufl
jos cuyas potencias fisiológicas son maspü t culmina . fírtOfiJculos demás períodos do la vida, el pronostico t , 
siempre un carácter de mayor gravedad. v

Es más grave en las mujeres que eu los homores.  ̂ |
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ivovincial y  municipal que ofrece el servicio des­
a in a d o  á evitar en lo posible estos males; la rela­
ción del asunto y  de los procedimientos que exije 
on la religión, la moral y  las costumbres, etc-, 
te., opondrán siempre muy formales obstáculos 

establecimiento de un sistema medianamente 
ficaz.
Mas en medio de todo, el intento es laudable... 

■ págase lo que se pueda; que no se habrá hecho 
oeo si se desempeña el servicio con puntualidad, 
:on celo y  de una manera eficaz y  decorosa; si se 

.pide la explotación repugnante que venia ha­
biéndose de las infelices victimas de la miseria y  

,el vicio, y  se evitan para en adelante ciertas fun­
dadas murmuraciones que han menoscabado, no 
^ c o  ni por corto tiempo, e] prestigio de la autori- 

,d. Hágase luz en este asunto.
Decio Garlan.

me­
dite; 
le ee 
pte-

MADRID 1 4  DE AGOSTO DE 1 8 8 1 .
FILANTROPIA. MÉDICA.

Mucho malo se dice y  decimos todos de nuestra 
■opia clase, pero mucho bueno puede y  debe 
ferirse también de ella; vicios y  calamidades 
lindantes tenemos que deplorar, sin duda, pero 

á la verdad tampoco escasean virtudes y  senti- 
ieutos nobles que merecen ser elogiados; todo 
nsiste en las circunstancias y  oportunidades en 
0 el observador ó el crítico se coloque. 
Fijándonos, por ejemplo, en ese sentimiento de

ha dicho que cuando la  pústula se  presenta en una 
[ujer en estado de gestación, produce el aborto. 
iMénos grave cuando afecta personas vigorosas, ro­
stas, fuertes y  bien nutridas, lo es mucho m ás en 
opuestas condiciones.

Ea individuos envilecidos por la  m iseria , süeios, 
fenuados por una alim entación insuficiente y  m ala, 
« e  respiran aire m al sano y  duerm en en sitios estre­
nos y  bajos, la  pústu la m aligna es aún m ás grave.

gravedad m ayor <5 menor del pronóstico on re la - 
■ oa  con la constitución anatóm ica de las partes a fec- 

ae liga á la consideración de que donde los te jí-  
is cutáneos son finos y  delicados, prestándose ol paso 
■cil del virus, y  donde el tejido conjuntivo abuudan- 
ea fácilmente alcanzado por el pus, la gravedad  del 

íonóstico es m ayor que en las condiciones opuestas, 
m ayor lo facilidad de la  absorción. 

jTambien tiene relación con e l pronóstico el asien­
do la enfermedad. lía más benigna la pústu la que 
desarrolla en loa miembros inferiores y  ménos la que 
'Rreco en los superiores. ICu el rostro, en loa párpa- 
'Ms, en los lábios, pero sobre todo en el cuello, la 
istüla m aligna tiene m ayor gravedad, tanta que se- 
luRaimbert la  del cuello rara  vez cura. Esto es 
.acto por dos razones: porque en el cuello es m ás fá- 

U absorción y  el trasporte del v iru s al torrente 
’culatorio y  por la  influencia que la  presión ejercida 

tum efacción carbuncosa tiene sobre los 
'SDsael cuello y  sobre algunas partes del aparato res­

consideración, de amparo y  respeto mútuo que se 
ha llamado compañerismo, todos los días y  á todas 
horas nos quejamos de lo roto y  descosido que en­
tre nosotros anda, en términos de que más bien que 
vestidura de honor parece un guiñapo de expiacio 
nes; y  sin embargo, es muy cierto que á poco que 
en él se repare y  se estudie, ha de convencerse el 
más rehacio de que no hay profesión ó clase social 
alguna á cuyos individuos les preocupe más que á 
los de la clase médica; y  es que con esto como con 
Otras muchas cosas buenas, nos ocurre lo que á los. 
sacristanes que en fuerza de alumbrar imágenes, 
postrarse de hinojos quinientas veces al dia de­
lante de ellas, .y demandar átodo religioso la con­
veniente adoración, concluyen por tratarles á caña­
zos, y  esto no por falta de religioso culto sino por­
que en nuestra empecatada condición humana no 
cabe preocuparnos mucho tiempo de lo más sa­
grado sin que por último la familiaridad nos haga 
faltar negligentemente al respeto que se le dehe.-

Ocúrrensenos estas consideraciones—que áun 
cuando contra nuestra voltmtad no debemos prose­
guir por falta de espacio — al ver sobre la mesa don­
de escribimos y  frente á nuestros ojos el último re­
cibo que nos ha dirigido la Socicdad filantrópica de. 
profesores de ciencias médicas, establecida en esta 
córte desde el año de 1851, obligándonos con él 
al abono de la modesta cantidad de 12 realas.

Y  hay motivos para estremecei'se siempre que 
uno de estos recibos-se nos presenta, porque algo 
del soplo helado que despide la muerte roza en* 
tónces nuestra alma, haciéndonos pensar, siquiera

piratorio . A lgun as ve ces h a y  accidentes especiales 
de localidad que hacen fatal la  pústula m aligna, como 
sucedió en un caso, en e l cu a l al desprenderse In- es.* 
ca ra  quedó a l descubierto un nérvio del brazo, y  
como consecuencia de esto sobrevino el tétanos. • •

E l pronóstico es aún peor cuando ia  pústula es m ú l­
tiplo. La gravedad  crece en razón directa del número 
de las pústulas.

E s  evidente que será tanto méuos funesto ol pronós­
tico cuanto m ás fác il y  prouto sea e l socorro que pue­
do lle v a r  una intervención activa , si lo g ra  im pedir á 
los fenómenos locales que produzcan fenómenos gene­
ra les, ó si pueden parar á  estos en su curso si aún no 
se han hecho invencib les.

A  este propósito no es in ú til h acer notar que aún 
cuando en la pústula m aligna S en g ye l y  K oranyi per­
dieron el nueve por 100 de los enfermos, y  en casos 
en que se ha recurrido tarde á los m édicos, se ha per­
dido el 30 ó el 40 por 10 0 ; N icolay en las  cu ras pron­
tas perdió el cinco por 10 0 . W eis de nueve casos tuvo 
n ueve curaciones; m ientras Budd en n u eve casos en 
que se acudió tardo vió ocho defunciones; B ollin ger en 
tres casos vió tres m uertes, y  Menschel en 24 casos 
vIó m orir cinco.

Los fenómenos locales y  los generales pueden tam ­
bién proporcionar elem entos e l pronó.stico.

Es gravo  la pústu la cuando m anifiesta extensos ó 
intensos fenómenos locales; como la extensión de la 
tum efacción, la  insensibilidad del tum or carbuncoso,Ayuntamiento de Madrid
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Bea brevemente, en el pavoroso misterio de la tum- 
ba, pues este recibo tanto participa de documento 
que autoriza un cobro como de esquela mortuoria 
que nos anuncia ha desaparecido de entre los v i ­
vos un compañero, quizá un amigo, toda vez que 
sólo cuando fallece un consocio es cuando la Socie­
dad filantrópica dá señales de existencia.

¿Y cuál es el objeto de esta fúnebre sociedad? 
Acudir á una de las más sagradas necesidades pos- 
troras del individuo, quizá no tanto por lo que á él 
ya afecta como por lo que afecta á sus parientes. 
En medio del profundo dolor que causa dentro de 
toda familia la pérdida de su jefe, de uno de sus 
miembros más importantes, ó de aquel bajo cuyo 
amparo vivían pobres mujeres y  criaturas inútiles; 
en medio del terror que para el porvenir pueda 
inspirar la desaparición del que acudia á todas las 
necesidades con el fruto de su trabajo cotidiano, 
existe todavía algo de más desesperación, de ma­
yor amargura y  sufrimiento, y  es la consideración 
de que el cadáver de aquel sér idolatrado carece de 
un ataúd donde poder encerrar sus despojos, de 
unos blandones con que alumbrar sus putrefactas 
formas, y  de unos oficios y  rezos con que acallar 
los gritos de la conciencia religiosa, lo cual, poir 
desgracia, sucede muy amenudo.

La pobreza jamás anduvo muy reñida con la 
clase médica, y  en todo tiempo han existido pro­
fesores que al exhalar el último suspiro han dejado 
sumida á su familia en la más absoluta miseria, tal 
vez sin una modesta peseta con que poder extinguir 
la primera sensación de hambre que brotara en la

indiferente criatura momentos después de morir su 
padre. Hé aquí la necesidad que movió á los seño- 
res Uriarte y  López Girón en Abril del año 1861, 
es decir, hace más de 30 años, á soHcitar el conctir. | 
so de varios compañeros para fundar una sociedad! 
cuyo único objeto fuera reunirá lamuerte de cadal 
socio una cantidad que había de entregarse á la fa.| 
milia ó herederos de losfalleoidos, inmediatamente! 
después de ocurrido el óbito, para atender á k  
gastos funerarios, de luto ó de otra necesidad qm 
en situación tan desgraciada se pueda experi.
mentar. , i, 1

E l  compañerismo no siempre es palabra huea
entre médicos, decíamos ántes, y  gracias 4 él la I 
Sociedad se formó enseguida, dótósela de unr». 
glamento tan lacónico como práctico y  disoreto, 
inscribiéronse multitud de sócios, entre ellos, comtfl 
era de esperar, gran número de médicos en brt- 
liante posición, y  desde entonces hasta hoy tu 
venido funcionando con una regularidad perfectí, 

Hojeando la lista de sócios, se cuenta desdeel 
primero hasta el último recientemente insorit 
401, y  entre ellos nombres tan gloriosos como lo 
de los Sres. Fourquet, Asuero, Calvo Aaw| 
sio, etc., con todos los cuales se ha conducido li 
Sociedad de idéntico modo que lo ha hecho coml| 
más oscuro profesor. _ I

El resúmen estadístico de su vida contiene dij 
tos curiosos. Desde 1851 hasta Diciembre de 135).| 
presenta:

Fallecidos 137, de los cuales 
Fueron socorridos 129.

el cual está además poco coloreado, etc. JjO coutrarzo 
sucede con los caracteres opuestos. La gravedad es 
aún mayor si se han presentado los primeros fenóme­
nos generales, y  más aún sí se han presentado los del 
tubo digestivo, s is e  ha deprimido el pulso y  se ha 
hecho anhelosa la respiraciou. El aparecer los fenó­
menos de abatimiento, la depresión del pulso, loa vér­
tigos, los deliquios, establece absolutamente uu pro­
nostico infausto.

El período del curso do la enfermedad depone en 
favor de un pronóstico más ó menos leve; puesto que 
un periodo más avanzado equivale á fenómenos loca­
les más extensos y  á fenómenos generales progresi­
vos. En los dos ó tres primeros dias, no es tan grave 
el pronóstico de la pústula; pero del sexto al octavo, 
y  más adelante, debe considerarse com o mayor la
gravedad.  ̂ ,  ,

Es tanto más gravo el pronóstico, cuanto más in­
tensa ha sido la fuerza del virus; por ejemplo, el vi­
rus procedente de un animal herbívoro, vivo ó recion 
muerto, en comparación con el virus procedente del 
cadáver de uu animal en el cual ha comenzado ó está 
ya avanzada la putrefacción.

Las estaciones pueden guiar el pronóstico, si es cier­
to lo quo dice Raimbert que la pústula maligna es 
más débil en invierno, menos en otoiio y  más gravo 
en verano, y  en esta estación tanto más grave cuan­
to más seca y  cálida sea, sobro todo cuando á lluvias 
abundantes .suceden fuertes calores.

Después del pronóstico relativo á  la  vida, á vew 
es preciso hacer el pronóstico de las cousecueuczBsi')' 
cales de la pústula maligna. .

E n  este ju ic io  tiene mucho valor el asiento de « 
enferm edad; por ejem plo, si la  pústula reside en jw 
párpados, en lo sláb io s, en el rostro, puede entonm 
producir retracciones, desviacioues, huadim ieuios. 
dar lu g a r  a l ectropiou y  á  las deform idades do los li­
bios, etc. Entro los casos de pústula m aligna que 
mos observado, recordam os e l de una 
b iia  de un carnicero. L a  devastación producida por > 
pústula que residía eu 1a m ejilla  y  la s  indispeusut ; 
cauterizaciones con e l hierro candente que hubo qu- 
practicar, dejaron después do la  curación una recraí 
cioii del a la  izquierda de la n a r k . cierto grauo ia 
ectropion y  una vasta  cicatriz  que se irradiaba un­
cí ángulo do la  m andíbula. í

De lo que hemos dicho se deduce, que la P™  .u 
las  pústulas m alignas será  aquella  que se aesarmj  
en uu verano caliente y  seco en un vie jo  esteuu J 
por la m iseria y  débil; que tenga su  asiento en 
cuello y  h aya  producido fenómenos locales 
y  generales m u y pronunciados; quo se encuentr 
el octavo ó noveno din de su curso; que h aya  siau 
municada por un anim al herbívoro, eu el •
motivos para pensar que el v iru s fuera m uy act  ̂

Las condiciones opuestas, cu  m ayor o menor 
ro establecen un pronóstico más ó m euos feliz.

(áe coniinva^ ’̂l
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No socorridos por no aceptarlo, 8.
? Se han invertido en socorros 158 294 reales.

Los años en que más bajas hubo fueron los de 
5Í863 y  1865, que se elevó á ocho en cada uno; y  

• en que ménos los de 1852, 1860 y  1878, que 
! J»ubo sólo una, prescindiendo de los dos años de 

1877 y  1880, en que no se registró baja alguna.
¡f El número de sócios efectivos en la actualidad 

el de 100 próximamente, siendo su presidente 
Tomás Santero y  secretario D. Eicardo 

lengoa.
1 Merece advertirse que, aun cuando entre los 

ofesores finados menudearon los de alta repúta­
las familias de casi todos— escepeion hecha 

las de un número muy exiguo— aceptaron la cañ­
ad que Ies correspondió. ¿Indica esto necesida- 

ocultas? Sea de ello lo que fuere, atestigua al 
énos, que ni el rico por ser rico, ni el pobre por 

pobre, deben desdeñar los servicios que una 
ciacioü de esta naturaleza puede prestarles en 
mentos bien críticos.
Existe siempre en todas las sociedades alguno 

^Iguuos individuos, por cuyo particular empeño, 
cuyo extraordinario celo, dichas sociedades 
servan su existencia áun en medio de la frial- 

1 ó el desden de la mayoría, y  dentro de esta 
iedad, su secretario, el Sr. Bengoa, es el que 
s se preocupa de su conservación. Hay en este 
oroso empeño una deuda de gratitud que le he- 
'S oido más de una vez hacer piiblica á nuestro 

querido amigo; cuando falleció su padre, la Soeie- 
1^ 1  depositó en su casa una cantidad que á la viu- 

era muy indispensable, para cubrir las más pe- 
torias necesidades; la Sociedad fuá entonces 
verdadera Providencia por su eficacia y  opor- 

jiidad, y desde aquel dia el hijo, agradecido, 
baja con inmenso cariño por su conservación y  
euto (1).

5 de los li­
na quehí-
muchscln
cida por i'
[ s p e n s a t lo

Q hubo 
jua retrít 
, grado  ̂
liaba liaŝ

anto de 
Lde en 1 
5 cntonesl

Sociedad que lleva hoy una vida modesti- 
sjiia es desconocida de la mayoría de los médicos, 
l0[ cual no debe suceder, ni por la mucha honra

So les dá, ni por el servicio que puede prestarles.
s necesidades de la clase médica han ido en au- 

Seuto, hoy somos muchos y  hay profesores muy 
*bres; los hay que fallecen en los hospitales, y 
Ŵ I'ues van á parar sus cuerpos, ó á la sala de di- 

In pcorí' poción ó á la fosa común. ¿Necesitaremos reco- 
 ̂nuestros lectores la inscripción en dicha 

iento cuí* Ella y  el Monte-pío Facultativo, de la
es extenso es un auxiliar, son dos florones de las clases 
icuentre ̂  Bsdico-farmacéuticaa, son un testimonio eloouen-ívnsldoc» ’
cual bey 

lyactiTO- 
euoruúmo i

Los que (leseen más informes »cerci de csUi Sociedad, pne- 
tnaao'if.) dirigirse al Sr. Bengoa, calle do Latoneros, I,principal.

te de su compañerismo, y  deben recabar el interés 
y  la protección de todos los profesores.

A. Pulido.
. > »<.*saaaiVUV\A/WV'̂ <^ *' ■"

LOS CONGRESOS DE OGAÑO.

CONGRESO DE LÓNDRES,
I.

N O T IC IA  P R E V IA .

A la conferencia de Washingtou y  al Congreso de 
Argel, de que tienen noticia nuestros lectores, ha su­
cedido el Congreso internacional de ciencias médicas, 
reunido en Lóndres enla  primera decena del corrien­
te Agosto, y  á cuya sesión inaugural, celebrada el dia 
3 bajo la presidencia del heredero de la corona de In­
glaterra y  con asistencia del heredero también de la 
de Alemania, acudieron, según leemos en los telégra- 
mas recibidos en esta córte, dos mil quinientos médi­
cos de diferentes naciones. [Poderoso contingente que 
abandonando por breves momentos sus múltiples ocu­
paciones acude solícito en busca de algo nuevo que 
pueda reportar benefleios á la humanidad ó á dar á 
conocer ó tan docta Asamblea algún invento que pue­
da contribuir al adelanto de la ciencial

Francia, Alemania, los Estados-Unidos, Austria. 
España, Rusia, las Rep-úbllcas del Sur do América, el 
Canadá, Italia, Dinamarca, Suecia, Noruega y  Ruma­
nia, todas han enviado sus representantes á este Con­
greso en el que se habla de tratar no de los medios 
para abatir é  esta ó á la otra nación, no de repartirse 
entre unas cuantas poderosas los girones de otra ú 
otras más débiles, sino de las ciencias que más bene­
ficios reportan á las sociedades y  que en ménos tie­
nen estas: de las ciencias médicas.

La presidencia de este Congreso, que se reúne 
cada dos años, habíáso confiado al conocido cirujano 
Sir James Paget, y  las vico-presidencias honorarias á 
hombres de la talla de Donders, Tilanus, Bro\vn-Sé- 
quard, Ollier, Cbauveau, Hardy, Taruier, Verueuil, 
Pasteur, Kolliker, Pflüger, O. IJebreicb, Looen.Holm- 
gren, Goltz, Vircho-w, BiÜings, Bacceili, Santesson. 
Contando con tan valiosos elementos y  con los Billrotb, 
Charcot, Emmet, Nussbaum, Verneuil, ‘Wolkmanu, 
etc. etc., no podían ménos de estar de enhorabuena 
todos los amantes de la ciencia y  de prometerse óp i- 
mos frutos como resultado de sus tareas.

En tanto, pues, que recibimos los trabajos, los orde ■ 
namos y  estractamos los más principales, vamos á dar 
á nuestros lectores unas cuantas noticias prévias que 
revelan el tino, el órden y  el método con que en todo 
ha procedido la comisión organizadora de dicha 
Asamblea.

El Congreso habióse dividido en 15 secciones, cada 
una de las cuales tenía designado de antemano un 
local distinto para sus reuniones; las secciones deno­
minábanse de anatomía, fisiología, patología, medi­
cina, enfermedades de la garganta (sub-seccion), c i-  
rujía, medicina obstétrica y  cirujía, enfermedades 
de los niños, enfermedades mentales, oftalmología, 
enfermedades del oido, enfermedades de la piel, en­
fermedades de los dientes, estado de la medicina, me­
dicina y  cirujía militares y  materia médica y  farma­
cología.

El programa dispuesto al efecto, fijaba para el día 2 
ida recepción de los individuos del Congreso por el co­

mité ejecutivo, en el Colegio Real do los médicos. 
Para el dia 3 á las once de la mañana la sesión inau­
gural y  la elección de mesas, y  por la tarde á las tres 
la constitución de las secciones. Para el dia 4, de 10

>1:1

t':l
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de la mañana á 1 de la tarde, la reunión de 1 ^  sec­
ciones; de una y  media á tres y  media la visita á los 
hospitales de Guy’s Hospital. Londou HospitaL St 
George’s Hospital. St-Thomas’s Hospital y  ^  estmins- 
ter Hospital, cuyos profesores recibirían á congre­
sistas y  enseñarían los Museos y  cuanto de i « e  
rés contuviesen. A  las cinco de la tarde del mismo día, 
la seguuda reunión general en el anfiteatro de la Uní
versfdadde Londres, y  la  lectura hecha por el señor
Féréol del discurso escrito para este objeto por el ca­
tedrático Sr. Mauricio Rayuaud, arrebatado poi la 
Parca poquísimos dias hace, acerca de El escspimsm  
e,i medicina en los
las seis V media estaba dispuesto ^
algunos'individuos del Congreso ofrecía el alcalde de 
Lóndres en Mansión House. . - ,

El dia 5, de diez á una, habió reunión de las seccio­
nes, 7 de una y  media á tres y  media visitas á los si­
guientes hospitales: Bethlem Hospital; Charing Cro’s 
Hospital; Kiug’s CoUoge Hospital; Middlesex Hospi­
tal- Saiut-Barlholomeu’s Hospital; University College 
Hospital. A las cuatro, tercera reunión general y  lec­
tura del discurso doi Dr. Billings, de ^Yoshlugtoü, so­
bre l^uestra literatura médica. , , , .
• El sábado 0, de diez á una, reunión de las secciones 
v  por la tarde recepción de algunos individuos del 
Congreso en Kew Gardens por Sir J. D. Hooker.

El domin-'O T, los oficios divinos por la mañana en 
la abadía de’ westminster, y  por la tarde en la cate­
dral de San Pablo, y  entrada libro en los jardines de
Kew V en los del palacio Hampton Court.

K1 lüiies • reanudación de los trabajos y  rcuiuoii do 
las secciones á la hora de costumbre, verificándose por 
la tardo la cuarta sesión general, y  dándose lectura 
al discurso delD r. Volkmauu. Finalmente, el mártos 
9 después de la reunión de las secciones, debía ve­
rificarse la quinta sesión general y  leer el Sr. Hux- 
ley  su discurso sobre Zas relaciones de las ciencias Uoló- 
nicas con la medicina. Después los congresistas podían 
aprovechar el tren que sale á los cuatro do la tarde 
para trasladarse al Palacio de Cristal, eji donde teman 
preparado un banquete y  fuegos artificiales.

Hé oqui ahora los sitios dignos do interes, y  cuya vi­
sita se recomendaba á los congresistas: el Museo Hun- 
teriauo del Real Colegio de cirujanos; la Biblioteca de 
este mismo Colegio; la de la Real Sociedad do Medi­
cina y  Cirujia; la Torre de Ldndres; la Casa do la Mo­
neda- el Banco de Inglaterra; los jardines de la So­
ciedad Zoológica; los jardines reales en Kew; la cár­
cel do Newgate; la imprenta de Tke Times; el JIuseo 
Británico; la Galería nacional; el museo de Historia 
natural-el Shafford House, residencia del duque de 
Sutherinnd; el Apsley House, residencia del duque de 
Wellington; la manufactura de máquinas de los seño­
res Pena- los talleros do construcción telegráfica de 
Siemon; él Arsenal; ios Docks; el Parlamento; el cas­
tillo de Windsor, etc., etc.

Con tan bello programa—al cual, como hecho cul­
minante, sólo falta añadir las visites á la Ej;posicion in­
ternacional médica y sanitaria do South Keusigtou, en 
doudo estaba espuosto el material y  los diversos apa­
ratos empleados para prevenir, descubrir, curar ó ali­
viar las cufermedades,— fácil es formarse idea del 
atractivo que este Congreso ofrecerla, á pesar del can 
sánelo natural que la repetición do estas reuniones 
ocasiona á los profesores á quienes el entusiasmo por 
itua parte y  la fortuna por otra, consiento acudir á 
ellas, En los uümeros sucesivos iremos viendo qué ma- 
tei-iaics han aportado al ültimamento celebrado cu la 
capital de la nebulosa y  potente Albiou.

s .

E L  CENAS A FER  COMO VESICANTE.

El Sr Gorriz, farmacéutico de Milagro (Navarraj, 
ha remitido al catedrático de farmacia Sr. Texidor, 
pasta vesicante del coleóptero (Enas señalada
por Amor en Córdoba, y  encontrado en abundancii 
por el primero en la población citada.

Apüquémc un vejigatorio de dicha pasta en 32 w 
Julib y  e l día siguiente hicieron lo mismo dos Inter­
nos de la Facultad de Mediciua, y  otros dos del tos 
pital de Sauta Cruz de Barcelona.

Todos nos pusimos el emplasto en el brazo dcrecht 
los cuatro internos sobre la piel que cubre_ la inse* 
clon humeral del dcltóidcs, y  yo  algo hácia la ca 
interno dcl brazo, porque en el primer lugar haba 
sido colocado, cuatro meses atrás, uu vejigatorio dt
cantáridas { ! ) .  , ^  ,

El Sr. Gorriz no envió polvo dcl (Enas, por lo qur 
los emplastos que usamos no estaban polvoreados 
lo que disminuyó sin duda su acción. Todos ios par- 
ches vesicantes tenían igual tamaño (dos centimeJ 
tros); ninguno produjo efecto general, lo que puál̂  
ra m uy bien ser debido á su pequeño tamaño. HísU 
aquí lo que se refiero al conjunto.

Pasemos á los detalles.
1, Apliquéme el parche á la una de la noche 

22 de Julio. Dormí bien toda lo noche, dosperteálii 
seis de la mañana sin que sintiese dolor elgum 
descubrí el vesicante, notó que había levantado 
ampolla repleta de serosidad y  que su superficies 
mucho m ayor que la capa vesicaute; levante la epi 
dermis á las nueve y  media, sin sentir más que i  
ligero escozor. Pude amasar mi brazo sm petciH| 
sensación dolorosai La serosidad que manó en abai 
daucia y  dejó escaso residuo fibnnoso, era clara, w 
mogénca v  su color apenas amarillento. Curé la »  
perflcie denudada con vaselina, aprcmable emolicil 
te; no sentí desde entóneos la más ligera sensa « 
dolorosa; dejé á los dos días completamente descj 
biorta la denudación, que curó á los cuatro días 
ningún accidente. ,

El fenómeno culminante en mi o^sei-vacion y 
casi todas las siguientes es la completa falta de doi» 
lo que no sé explicarme, porque no dejan de am 
perdido las papilas la protección de la capa córnea 
la epidermis. Pero expliqúese ó no, el .iK-’ -ho 
méuos cierto. Vo mismo, que no he sentido dolor c 
el ffirtfls, sufrí bastante con la aplicación de las es®

^^2” ®' El alumno interno de la facultad, Sr. Viladr 
cans, aplicóse un vejigatorio do cB«as (2) á las nue« 
media do la mañana del 22 de Julio; á la una de 
tarde empezaba á formarse la ampolla; á los dos es 
ba ya formada, y  á las cinco y  media completam « 
llena, por lo que en dicha hora fue vaciada s in le^  
tar la epidermis. El dolor que sufrió en la ultima to 
ra de llevar aplicado el vesicante y  en los prime« 
instantes después de punoiouado fué fue

Obró también el emplasto algo más allá de la
perñciequocubria, y  la serosidad que manó era^
un color amarillo m uy pronunciado. No quise le 
tar la epidermis, por lo que
nunca se le  caraba la lesión; por fin decidióse á den 
dar el exutorio, cesó desde aquel momento el doiot. 
no tardó en curarse la ulceración.
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(1) Este habla sido aplicado siraultáneamente con
de milabrideoe y cerocamat, con el objeto de comparar bu ^
Los resnltados de este experiiuento fueron publicados ea w | 
«untle/ícia uúm, 21 do Abril de 1881._ .laloí'
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I Davevi., (2) E dell, serví 
y pnhllcai 
. (8) T 
lotcnio.
.« )  C 

I ciosíiimo 
' splicecioi 
labomeoi

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO. 61fl

«avarfi),
TexldwJ
Beñalídil
ludenciJ

eu  22di| 
Los jnt{tJ 
del hwJ
derechil 

la  insciJ 
a la  CBnl 
g a r hBbiil 
'Btorio di|
or lo 
voreRdísl 
¡ los pB̂  
centinie' 

uo  pudi  ̂
Qo. Htistil

aocbe dil 
erté 61s| 

olguiJ 
lado uuj 
;rñcie ni 
té la epi] 
s que 
I pcrcitíl 
ea  aliii»| 
liara, lit’l 
ré la sr| 
emolifi-í 
sensacií 
te des»
) días

jion y 
1  de dolal 
de habal 
cómese 

eho no 
dolor o 
las canil

8 "  E l  S r  Comas, a lum no in te rno  del hospital de 
¡BantaCruz, se aplicó el parche á la s  nueve  de la m a- 
l&ana del dia 23 de Ju lio; no s in tió  nada hasta  la  una;
\& esta hora percibe ardor insign ifleante; é la s  tres de 
l i s  tarde escozor por haberse dado un  golpe eu e l b ra- 
W  con el objeto de apreciar la  sensib ilidad  de la  par- 
íte A la s  cinco y  m edia no siente dolor s ino  ton solo 
lige ro  escozor s i se toca la  parte afecta. L a  am polla 
empezó i  levantarse 6. la  una de la  tarde y  se llenó 
m uy bien. E l  ve jigatorio  es a lgo  m enor que  la  am - 
íjolla por é l producida. Se  levanta  la  epiderm is á 
I s s  siete de la tarde; la superfic ie  desnuda esté m u y  
Insensible; puede tocársela s in  sentir dolor, el que es- 
hontáneamente no ha  aparecido nunca. L a  serosidad 
bra clara y  de leve color cetrino.
r  4.® El S r. Bosamba, a lum no  interno de la F a cu l-  
L d 'd e  Medicina, á la s  nueve  de la  m añana de l 23 de 
Pulió, se colocó u n  parche de  ffiaa* a/tfr (1). Pasó  s in  
[entir dolor hasta las cuatro  y  media, hora  en que al 
encontrarme me notificó que  el ve jigatorio  no debia 
haber obrado porque no sentía  nada eu e l brazo. A  pe- 

[*a r de esto, al exam inarlo v i  una  am polla  com pleta- 
Énente llena, y , como la s  anteriores, de m ayo r tamaño 
. que el emplasto vesicante. A rrancóse  la  epiderm is s in  
’hufrir dolor, salió u n a  serosidad c lara  y  ca si incolora, 

Bejóse s in  curación y  s in  protección la superficie e iu -  
¿anto y  á los tres d ías estaba com pletam ente cerrada, 
f in  que en n in g ú n  m omento percib iese sensación des­
agradable a lguna.
í  5.® E l  a lum no in te rno  del H osp ita l de Santa Cruz, 
Br. Melé, tanto por entusiasm o por la  entom ología 
pomo por am or á la  m edicina, qu iso  experirnentar 
también los efectos del ( E m $ a f e r .  Se  puso  el vesicante 
f  las ocho de la  m añana del 23 de Ju lio  de 1881; á  las 
fres  horas empezaba á form arse la  ampolla, y á l a s  
bebo horas, estando y a  esta del todo llena, lapunc ionó, 
hausndo abundante serosidad de ig u a l carácter que la 
fiel caso anterior. No hubo dolor. No  qu itó  la  epider­
mis, pero volv íasele á lle na r tantas veces y  se retar- 
M bá tanto la cu rac ión  que por fin decidióse é despreu 
derla, curando después do esto prontamente.

Do todos estos experim entos se deduce (2);
1. ® Que la  vesicac ión determ inada por el (E na i 

l/ f i se produce pronta y  seguram ente.
2. ® Que casi nunca  es dolorosa. E u  todos lo s casos 

ceños uno, el del Sr. V iladecans, la  insensib ilidad
pué extraordinaria.

J  3.® Que las d im ensiones de la  denudación  son 
¡siempre superiores á las del vejigatorio.

4. ® Que la  serosidad es c lara  y  abundante (3) •
5. ® Que uo ha  producido efectos gén ito -uriuario s, 

quizás por haber sido  usado eu pequeña cantidad.
g  A  esto debe añadirse que dicha especie es abundon- 
¡te  eu alguuos puntos de España, lo  que la  hace de fá- 
Ic il adquisición, y  por fin, que este insecto tan sólo ha 
Isido estudiado bajo este punto de v ista  por Leclerc , 
¡desde cuyo lejauo tiem po no ha sido siyeto á  nuevas 
¡pruebas, estando actualm ente seguu  m is noticias en- 
Iteramente olvidado (4).

De todo lo d icho se conc luye  que el (£'«í i í  a/sr debe

se r preferido á  las cantáridas ó cuando ménoa ocupar 
en la  m ateria m édica u n  lu g a r  ig u a l á estas. / ^ .

Jo s é  A r m a n q ü é ,

E L  C O N G R E S O  D O S IM É T R IC O .

ente
ven

( 1 )  Hé aqoí la a ÍQ o n im ia  de esteíníecto: ñleloe afer, Lioo:
I iyíífl fl/ra, Pabt/ (Áintiari* afra, Oliv; (Eaat africana, Dea*

mareat; (Enat afer, Latr, y de Casteho. El Sr. Gorriz lo ha reco­
gido en gran cantidad en el mee de Julio sobre las flores de los I Baiieut.

(2) Betos nnidos á los del Dr. Viora, Dr. Puncel y Dr. Para- 
I dell, servirán para na estudio de conjunto que hará el Dr. Teaidor 1 y publicará en el Heitauraior iarmaeéutico.

(8) Tan Bolo en el caso del Sr. Viladecans tenia color amarillo 
I intenso.

,(4> Coalquierprogreso en lo que se refiere á resicantes ea pre- 
I ciosísimo por ser medios terapéuticos muy molestos y de muy común 
I splicacion. ¡Cuánto no han contribuido los vesicantes á la moda de 

U bomeopatia!

{C onclM sion-)

Uno de los in d iv id u o s que m ás honran  ese lim itado  
g rup o  de dosím etras españoles, adqu irió  couvlccionea 
dosim étricas porque una ang in a  periódica que venia 
sufriendo y  trataba no sabemoa con  qué, n i  siquiera  
s i  la  trataba, hizola abortar en uno  de sus ataques con 
g ránu lo s de aconitiua.

P u e s bien, éun  presc indiendo de que la  acon itiua es 
m edicam ento que tenemos e u  uso constante, y a  en di­
solución, y a  en gránu los, siqu ie ra  no sean los de 
Chanteaud, se le  puede decir á  este d igno  profesor;—  
Giué, A rm au gu é  y  otros m uchos profesores h a n  reco­
nocido, y  existen  estadísticas respetables que  lo prue­
ban, que  la s  insuflaciones del b icarbonato de sosa  en 
polvo de t leu eny  resue lven pronto, y  am euudo casi sú ­
bitam ente, a n g in a s  vio lentísim as, y  h an  evitado con 
esta m ism a sa l las recid ivas. ¿N o  es esto y u g u la r,  se­
ñores dosím etras, ó lo  es sólo— como dijo E l  P ra g reia—  
casos como el Sr. Ve le ra  qu ien  en quince d ias y  
con la  sola a yu d a  de trece medicam entos, y u g u ló  una  
enfermedad, y  otra tifoidea y u g u la d a  por e l Sr. M ir  
en nueve  d ias? Pues s i resu lta por consigu iente, que 
h o y  todos lo s m ódicos tratan-de cu rar la s  enfermeda­
des desde e l p rim er instante, y  las cu ran  cuando 
pueden, es decir, cuando loa agentes tienen eficacia 
bastante para  conseguirlo, ¿qué  supone n i qué encier­
ra de nuevo  esa tan  cacareada y u g u la c ió n ?  Hablando 
en sério nada, absolutamente nada, n i  aún  siqu ie ra  el 
nuevo  punto  de v ista  do u n  pensam iento y a  v u lg a r i­
zado.

Y  segu im os preguntando: ¿qué aporta de nuevo  la 
dosim etría, s i la  yu g u la c ió n  tampoco puede se rv ir de 
eje p rinc ipa l á su s  doctriuas? ¿E s  la  forma granu la r?

No; porque con respecto á ella dice B u rgraeve  qu  e 
es un  adelanto de las prácticas farm acéuticas que ó 1 
acepta para  su  método terapéutico.

¿E s  su  aspecto económico?
Tampoco; porque se ha  dem ostrado que la  cu rac ión  

dosim étrica ea m ás cara que la  que ord inariam ente  se 
pueda emplear.

Declarém onos vencidos: nosotros uo tropezam os con 
esa novedad.

Y  d icho esto, ¿será preciso que hagam os aqu í protes­
tas acerca del aprecio con que m iram os esos g rán u lo s  
que  envue lven  en form as e legantes cantidades deter­
m inadas de lo s a lca lo ides? C reem os que no.

L a  form a g ranu la r es u n  adelanto de la  farm acia 
contemporánea, y  es una  m anera cómoda y  agradab le  
de adm in istrar m edicam entos de acción delicadísim a; 
nosotros, pues, la  hem os acep ta do y  la  h em os em plead o á m e -  
n v d o , la  em pleam os tod os lo s  d ia s y  la  segn irem os em p lea n d o, 
s in  por eso considerar á  B u rgraeve  u n  nuevo  M esías m  
á Chanteaud como el ún ico  que pueda prepararlos.

Y  hó  aqu í e l punto  en el cua l estamos com pleta­
m ente de acuerdo con esos dosím etras de buena fe, 
que han  podido creer por u n  m om ento qu e lo s alcaloi­
des correspondían  de derecho á Burgraeve . Por des­
g ra c ia  su y a  uo es así; lo s  alcaloides, su  acción, sus 
cantidades, su s  ind icaciones, su  m anera do adm in is­
trarlos, la  forma granular... todo pertenece á  la c ien­
cia m édica, á esa c iencia  que, s in  apodos de a lopa tía  
n i  de n in g u n a  otra clase, existo  en los tiem pos que

Como dice e l a rticu lista  de L 'Im p a r lia U c é  S led iea le  
ántes citado, el D r. B u rgraeve  no ha prestado á la  m e-
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dicina n i  la  cuBrta parte de los servicios qne le  ha  
prestado P ravaz  con su s  inyecc ione s subcutáneas, al 
cual, s in  cmbarg-o, no so le  ha  ocurrido fundar una  es­
cuela nueva, n i  siqu ie ra  u n  i n s i i M o  l i p o d i m i c o ,  n i se 
le  ha ocurrido señalar com o irreem plazable á su  far­
macéutico.

UNA CUESTION INCIDENTAI-

E n  la  p rim era  sesión hallábase el que suscribo for­
m ando parte del público que  presenciaba los debates 
del Congreso. A ú n  no b ien  penetrado de la  s ign ifica ­
ción  que tenía, en balde esperaba do los dosim etras 
a lgo  que cum p lie ra  form alm ente lo  que se hab in p ro ­
metido; a llí, en francés y  en español, oíanse frases 
encom iásticas, conceptos de adm iraciou, u u  sem iculto 
d ivino al D r. Burgraeve , y  aquel Congreso, que debía 
haber perdido todo carácter personal para tom ar uu  
carácter exc lusivam ente  científico, cobró desde los 
com ienzos de su  v ida  todo el aspecto de una  ovación 
hecha a l g ran  dosim etra,— se gú n  dice e l m ism o A l -  
bu tt— y  como s i la  sesión no fuera pública, y  como si 
dentro de aquel recinto no hubiese m ás m édicos que 
elios, la m edicina  clásica era tratada de esa m anera 
que los dosim etras tienen por costum bre tratarla, y  
sobre los m édicos quo m otejan de alópatas, es decir, 
contrayéndouos á España sobre todos los m édicos es­
pañoles, fuera d é lo s  ve inticuatro que hem os citado, 
caían ju ic io s  depresivos. Se  respiraba a llí una  atmós­
fera insoportable; la fiereza y  la  delicadeza y  la  inde ­
pendencia españolas andaban desconocidas.

E l  D r. López de la  Vega, ese apreciado escritor que 
no h a y  m édico español que desconozca, so encontraba 
á  nuestro lado y  se le  alentó para  que fuera palad ín  
de la  escuela hom eopática, puesto que hab lan sido r e ­
tadas todas la s  doctrinas médicas, y  e l D r. López de 
la  V ega  p id ió  la  palabra para  hab lar en defensa de la 
homeopatía.

Se  lo  señaló como lím ite  m áxim o á su  peroraciou el 
tiem po de c inco m inutos, y  el doctor protestó; hubo 
uu  altercado entre e l orador y  el presidente, y  aquel 
renunc ió  por fin á la  palabra, de ig u a l modo que lo 
hizo e l S r. A rauda.

Tiem po después, hablando con el Dr. López de la  
Vega, le  ind icó  el que esto escribe, que puesto a llí se 
d iscu t ían  todas las doctrinas, y  el Sr. Garrido, á qu ien 
se gú n  confesión propia se habió invitado, .se encontra­
ba presente, parecía llegada  In  ocasión de d iscu tir en 
un  lu ga r  apropiado y  cutre personos ilu stradas las 
excelencias de su  sistem a, y  saber s i él le  considera­
ba preferible á la  dosim etría; y  e l D r. López de la Vega, 
con todo el respeto debido, porque este señor es de uu  
trato eraiuentem cute respetuoso, desafió al D r, G a rr i­
do á probar la s  excelencias de su  sistem a curativo, á 
lo  cua l se resistió  el farm acéutico de la callo de la  
Luna, no sabem os s i por m iedo a l debate ó si por no 
dar im portancia al Congreso, se gú n  d ijeron a lgunos 
hab ía respondido.

Esto  es cuanto acerca de d icho ruidoso incidente  ha 
sucedido, im $  n i  vsénos- H áse  m urm urado que 
qu ien  esto escribe trató de convertir aquello en un  
sainete, y  que para consegu irlo  procuró va lerse  como 
instrum ento del D r. López de la Vega.

Po r nuestra parte nos lim itam os á decir quo los quo 
ta l dicen, d icen  sólo lo quo quieren, y  hacen bien, 
porque opinam os que cada cua l es lib ro  de pensar lo 
que guste. Con respecto a l D r. López de la  V e g a  di­
remos, que n i  su  formalidad, n i el p restig io  que  goza 
entre ía  clase, n i la  costum bre su y a  do estim ar como 
sacratísim as la s  m ás tr iv ia le s m anifestaciones de los 
médicos, hacen adm isib le  semejante idea. E l  Dr. I/)- 
pez de la  V ega  p id ió  a llí lo  que consideró pertinente, 
dado el carácter del Congreso y  la  libertad  am plísim a 
de d iscusión  que  se había anunciado. ¿Q u ién  podía

creer que su  deseo causara  ta l ind ign ac ión  entre al­
gu no s congresistas?

Y  es lo cierto que, cuanto m ás detenidam ente pen­
sam os en las razones que abonan esta indignación, 
m éuos justificada la  encontramos.

Doctor es Mr. B u rg rae ve  y  doctor es e l Sr. Gar­

rido. , , • ■ ,
Innovador de convicciones es e l uno y  no le  va a la 

zaga en este particu la r el otro.
Truena contra la  clase m édica que desatiendo sus 

grandes inventos aquél, y  hace exactam eute lo mismo

E n  obras y  periódicos se reg istra  le  doctrina  médica 
del prim ero, y  propagandistas furiosos de la s  doctrinas 
m édicas del segundo v ienen  siendo desde hace mu­
chos años, todos los periódicos do m ás circu lación y 
crédito en España. _ ,

E l  prim ero vése rodeado.de m édicos pni'tidario.s de 
su  doctrina, y  m édicos defensores de la  su ya  tiene el 
segundo.

E n  el concepto púb lico  cuenta a lg u u a s  simpatías
el Dr. Burgraeve ; y  todos los d ia s leem os en lo s pe­
riódicos profusión do com unicados y  adhesiones que 
parten de ose m ism o público  ou favor del doctor
Garrido. , . j  ,

E l  D r. B u rgraeve  apelo á la  c lim ca  com o piedra de 
toque que prueba la superioridad  do su  escuela, y  lo 
m ism o, absolutam ente, hace nuestro popular farma­
céutico.

E l  prim ero cree irreem plazables lo s mcdicamcutoj 
de su  farm acia y  otro tanto sostiene el segundo; y  sio 
embargo, n in gun o  de los dos ha  dotado á la  terapéuti­
ca  de u n  m edicam ento nuevo.

N ad ie  sabe lo  que c i uno gastaré  en los periódicos 
m édicos y  el Institu to  (1) que trom petean la s  exce­
lenc ias do su  doctrina, y  todos no s hacem os aqu í óni­
ces pensando lo  que gastará  el otro cu  los auuucioj 
que pregonan su s  m aravillo sas curaciones. _

E l  prim ero tom a por campo do operaciones gnu 
parto de la  Europa; c l^seguiu lo  os m ás modesto, se 
couteuta sólo con España.-

E l  uno  y u g u la  la s  enfermedades, e l otro cu ra  toi
desahuciados. , ,,

Y  hasta para que esto detallo no falto, el Ooug.'C^ 
hub ie ra  negado la  palabra a l D r. Garrido, y  e l doctor 
Garrido ha dicho con tipos m u y  nbultado.s en F.l LiU- 
r a l , que el Cougre.so no necesitaba oposición porque 
no m erecía n i aun nom brarle.

E s  decir, procedían como dos bravos que so mira 
frente á frente y  se dcsprccíQu.

Y  por ú ltim o— pues no conclu iríam os nuuca  este 
paralelo— asi com o el D r. Garrido  os para  unos uu sor 
prod ig ioso  y  de gen io  s in  igu a l,  a l paso que para otr = 
os u u  charlatau  que explota la  credu lidad  publica, as 
el D r. B u rgraeve  para  unos, como el Sr. Fernanae« 
Ballesteros, e s  u u  Mesías, y  en cam bio para  otros, 
como el a rt icu lista  de L ‘ Im p a r t ia lü é  M e d ie a le  e s  so 
el defensor «do u n  negocio  com ercial, sostenido por 
u u  inm enso reclam o saldado por la  credulidad  pa

Nosotros uos lib rarem os s in  embargo, de afirmar qua 
el D r. B u rgraeve  y  e l D r. Garrido scon iguales, por­
que no lo  creem os así; adem ás es probable quo 
no de lo s dos qu iera  que se le  confunda con el ^ 
debemos respetar estos leg ít im os escrúpulos de 
personalidad que cada cua l se ha  conquistado. Lo q  ̂
s í decim os sólo es que puesto quo los dosim etras c m  
rearO n ta m o  aquellos notables frases del señor minist
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(1) Habiendo adTertido na diatingaido joven en Madrid a 
Dr. I3argraeve que muchos hacian la guerra á la doairaetna porqo 
la creían uu negocio, respondió: «; Ah! ¡De algnn modo tengo 
reparar mis muchos gastos!...» Dejamos á L't Revista áoiivv.trics 
el alto honor de glosar esta respuesta.
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do «acabaron y a  las imposiciones oficiales de deter- 
«minadas doctrinas; en este sagrado recinto reina una 
«iudepeudencia, una autonomía absoluta para la  clen- 
»cia;» si este principio quería llevarse sú i distingos á 
la  práctica, a llí tenía perfecto derecho á  discutir su 
doctrina el Dr. Garrido, puesto que es la  de un hom­
bre de cieu cia , pretende basarse en la experim enta­
ción y pide sin descanso que se la  someta en ju icio  
comparativo á la  piedra de toque de la  c lín ica. Proce­
der de otra m auera equivalía  á parodiar aquí la  cono­
cida graduación de vanidades que á  todos nos ha he­
cho rc ir en el sainete titulado E l  ' i iU in o  m o n o , y  faltar 
descaradamente á lo que asegu ra  L %  R e v is t a  D o s in ié -  
t v ic a  en su número de Ju lio , cuando dice «que las 
puertas del debato estaban abiertas átodns las doctri 
ñas, y  con iguales derechos á  todos los disertantes.»

EL PECADO DE L.\ CRÍTICA.

Kos cousidernmos acreedores á la  gratitu d  déla  R e ­
v is t a  D o s im i t r ic a -  Se ha quejado de nuestro silencio, 
siguiendo en esto la  práctica de las dem ás R e v is ta s  D o -  
s im é t r ic a s ^ '^  Europa, y  hemos hablado; ha dicho que E l 
S iGM MÉDICO no ha tenido ni una frase de reconoci­
miento para e l m inistro, y  le  hemos dedicado muchas; 
y  uos ha censurado que sólo m ueven á nuestro perió­
dico in te re s e s  b a s ta rd o s  y  m e z q u in a s  p a s io n e s ,  y  por esta 
vezle hemos probado que sólo m ueven á  E l S iglo Méd i­
co el decoro nacional, elre.spoto que, como españoles, 
debemos sentir á la  clase farm acéutica española cuan - 
do se la  considera on el ejercicio  do sus m ás o b liga­
das prácticas, y  el que debemos e x ig ir  para  lo uni­
versalidad de la  clase m édica española, cuando vemos 
que algunos renegados pretenden in j uriarla  de la  m a­
nera que lo hace la  dosim etría do los doctores B u r- 
graeve y  Chanteaud.

Algunos dosim etras han censurado cou sobrada in­
justicia nuestro escrito, diciendo que uo es noblo ni 
científico.

En prim er lu g a r  no atinam os con las  razones que 
abonan á nadie para e x ig ir  nobleza de un individuo 
contra quien no se iiau tenido m ás que frases insul­
tantes y  conceptos ton depresivos como falsos.

A pesar de esto, uosotro.s hcmo.s procurado conte­
nernos siem pre dentro do los lím ites de una discusión 
culta. Que so uos señalen las  frases que no lo scau  y  
las retiroremos de seguida.

De otra parte, a l desafiarnos una y  otra ccz á que 
habláramos del Congreso Dosimétrico, era una candi­
dez esperar que nosotros entráram os á debatir sólo 
sobre lo que y a  se ha debatido en España, sobre el 
valor cientifico do esta doctrina. ¿Xo se trataba del 
Congreso? ¿No jc/orzíí fa BjflyMí.'iíi (frases de la R e v is t a  
n o s im é tr ic a ,)  para que nos ocupáram os de el? P ues del 
Congreso nos hemos ocupado, como debíamos hacer­
lo, y  al estudiarle hemos aquilatado su  razón de ser, 
su valor representativo, su  m anera de funcionar, su 
textura toda; le hemos analizado, en ñu, como estas 
cosas se analizan. ¿Qué culpa tenem os nosotros si des­
pués de esto ju ic io , basado en hechos y  datos que no 
so nos han demostrado ser falsos, ha parecido dura la 
crítica, áuu haciéndola cou form as tem pladísim as? 
Cúlpese de todo a l Congreso que no valió  más, y  cú l­
pese» los t¿ue iuscusatam cute uos obligaron á In cr í­
tica.

Y  debemos hacer constar que, áun cuando hubiera 
justificado todo ensañam iento la m anera como se nos 
ha trotado, hornos qiierido proceder cou verdadera 
generosidad, no utilizando en contra de la  dosim etría 
muchos de los datos q u e  lo s  m is m o s  c o n g re s is ta s  n o s  h a n  
t t t m in is t r a d o ;  y  tenemos la satisfacción de decir que, 
cerramos esta crítica , guardando cartas autorizadas, 
cuyo contenido nos p erm itiría  h acer otra crítica  do­
blemente extensa y  despiadada de la que hemos he­

cho. Sabem os, sin em bargo, que esto no nos lo ha do 
a grad ecerla  R e v is t a  D o s im é t r i c a ,  la  cu a l se  parece en 
todo á aquel personaje del cuento, quien teniendo los 
piés m u y  delicados pateaba á todo el mundo para 
que le  p isaran sobre los callos y  poner luego  el grito  
en e l cielo.

Hemos querido .ser lu josos y  despilfarradores en 
nuestro ju icio , y  con este objeto hemos escrito el ca­
pitulo titulado L a  d o s im e l r ia  b a jo  e l  p u n t o  d e  v is c a  m é d i­
c o , para dem ostrar á los dosim etras que en n ingún ter­
reno uos duelen prendas. Insistim os en que este capi­
tulo holgaba eu nuestra c r ítica , porque para ju zg ar el 
Congreso dosim étrico como organismo funcionando, 
no estábamos obligados á ju zg ar su doctrina. Puede ser 
m u y bueua la  doctrina que uua corporación sustente, 
y  sin  em bargo ¡a  corporación ser detestable.

P arece  im posible que 86 h aya  querido desconocer 
esto en el núm ero sigu ien te a l eu que se n o s v t j u r i a b a  
por no hablar del Congreso y  sólo dcl Congreso.

Por últim o, si de todo cuanto decim os quiere la  R e ­
v i s t a  D o s im é t r i c a  h acer ju ez  á eso tribunal que se 
llam a público, de nuestra parte dispuestos estamos 
á reunir en un folleto lo que ambos periódicos, E l  
S iglo Médico y  la  R e v is t a  D o s im é t r i c a  se han dicho y  
hacerlo c ircu lar entre la  c lase  m édica. Los gastos de 
im presión los sufragarem os am bas partes. ¿Acepta 
nuestro colega? L a  clase m édica apreciará así la  ju s ­
tic ia  y  la  tem planza con que cada cu al ha procedido.

Hemos hablado por dos m otivos: prim ero, p orqu ete- 
níamos e l deber ineludible de hacerlo , informando á 
los m iles de suscritores de E l  S iglo Médico lo que 
dentro de la  profesión ocurre y  el ju ic io  que sus uo- 
vedades uos m erecen. E l  S iglo Médico jam ás se ha 
distinguido por la  cobarde po lítica  del silencio cuan­
do ha creído que com petían á sus obligaciones, á sus 
compromisos y  á su delicadeza, la s  explicaciones cla­
ras, extensas y  decisivas; freute por frente á las no­
vedades do la  profesión, la s  ha aplaudido si lo creyó 
justo  y  conveniente, la s  ha censurado si le  parecieron 
m alas; pero nunca ach a  callado m iserablem ente como 
pretendo la  R e v is t a  D o s im é t r i c a .  Y  segundo, porque si, 
llevado de la  consideración á unos cuantos compañe­
ros, E l S iglo Médico hubiera estim ado más noble aho­
ra  ca lla r  de preferencia á hacer una critica  despiada­
da, esta crítica so imponía desde que al periódico se 
le  atacaba con las  frases calum uiosas áutes su b raya­
das, y  desde que, para m ayor seguridad, se cog ía  una 
de sus personalidades y  se la fustigaba cou inj usto en­
sañam iento. Todos sus redactores estaban obligados á 
responder á esto reto; poro lo hizo uno cualquiera, 
como era do rigo r el m ás aludido.

La personalidad esta  ha olvidado eu El. S iglo por 
com pleto cuanto acerca do ella  se dijo; m ira á sus ad­
versarios como am igos suyos que son, y  dejando apar - 
te las personas, ha juzgado la  sectaque deñ en d en .Po­
sible es que, á pesar do todo, algunos de esos periodis­
tas,— y  esto y a  uo va  con la R e v is t a  D o s im Ü r ic a . - ~ r F S a ^  se 
ju zgan  modestam ente á si propios sacerdoteadel perio­
dismo, ta l vez porque nadie le s  concedo otra categoría  
que la  de interesados sacristanes ó insoportables mo­
naguillos, eutes nacidos para pasarse su vid a alim en­
tando m iserables rencores, y  condenados por mal suyo 
á  eterna oscuridad; tal vez alguno de estos, repeti­
mos, d iga , con alusiones que ni áun el valor de la 
franqueza tienen, que el afau de vengar un ultra­
je  personal, de sacar á flote la  vanidad propia, y  del 
hablar del y o , es el que nos ha movido á esto ju icio  
critico. Contra estas vergonzantes agresiones sólo te­
nemos el desprecio m ás absoluto; siem pre el mismo 
tribunal severo, el público, u o sju zga  á todos, y  este 
tribunal no se deja a lucin ar con artículos de rid icula 
fantasía, hechos para  d a r s e  á  s i  p r o p io  u n  b r i l l o  que na­
die es capaz de concederle. Cada cual es bljo de sus 
obras,y . . .  esto basta.
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Y  Dor ültim o, term inarem os diciendo que f i  en el 
J s f  de nuestra critica , que siem pre tien e a lgo  de 
em pecatada, hubiéram os dejado 
ofensiva ó in ju rio sa  para  las personas, la 
con gran  placer. Nosotros juzgam os solo la ¿oetrina 
y  la  propaganda; la s  persones f c r  $é, cu 
L r a l ,  nos m erecen entero respeto, tanto m is  si son 
de las que particu larm ente tenemos en la  estim  y  . 
consideración que nos m erecen le  “ “ y®*"}® f,® 
liados á le  dosim etría, am igos y  condiscípulos núes

ANGEL P ulido .

SEC CIO N  P R Á C T IC A -

m m  DE iMBOS ?SSTilI(¡lIL08 DEL DDRAZON.

E n  las prim eras horas de la  noche de l d ia  2b del 
pasado mes de D ic iem bre  del año últim o, se cometió 
L  esto pueblo un  doble hom ic id io  en la s  personas do 
los herm anos G uU lerm o y  San tiago  Aparic io . Late 
úitim o, de ve inte y  nueve  años de edad, gozo siem  
pre do excelente sa lu d  y  de reputación  - de hom bre 
incansab le  en la s  rudas faenas de l campo. A l  sa lir  de 
una  taberna, am bos he rm anos son acom etidos por 
su s  matadores, rec ib iendo el prim ero va r ia s  puña la­
das une  le  ocasionaron la  m uerte instantánea, y  el 
segundo siete  heridas, una  do e llas s ituada  en la  par­
te externa de la  te tilla  izqu ierda, de a lgo  m ás de dos 
centím etros de long itud, de bordes igua les, en d irec­
c ión  ob licua do arriba  abajo, de izqu ie rda  á derecúa 
V  de fuera adentro, la  cua l interesaba todos lo s  te 
lid o s  b landos do dicha reg ión, ia  p leura, parte in fe ­
r io r anterior del lóbu lo supe rio r del pu lm ou  izqu ie r­
do el pericardio, ventrícu lo  izquierdo y  derecho del 
cora-zou. el pe rica rd io  de nuevo  por su  parte inferior 
derecha, el d ia fragm a y  cara supe rio r del lóbu lo m e­
dio del h ígado. ,,, i , ■

¿C on  la  m encionada herida, es posible que el beri 
do San tiago  A paric io  h a ya  podido v iv ir  tres horas, 
con la notable c ircun stanc ia  de conse rvar todo ese 
tiem po la  in te g r id a d  de su s  sentidos? Que ha  -vivido 
con la  c ircun stanc ia  que se expresa, es indudable, y  
do ello puede testiñear el Juzgado  m un ic ip a l de este 
pueblo, el señor cu ra  párroco del m ism o, y  m ultitud  
de te stigos que  uuuca  faltan en ton desgrac iados ca­
sos L a  exactitud  de cuanto decim os de ia  herida 
la  abonan m i d ist in gu id o  com profesor D . José M ana  
D ía z  Palacios, m édico t itu la r del p róx im o pueblo de 
V en ta s con Peña  A gu ile ra , que fué encargado po r el 
señor juez de p rim era in stanc ia  de este partido para 
que m e acom pañase á p racticar la  autopsia  de am bos 
cadáveres; e l re ferido señor juez y  su s  aux ilia re s, y  
a lg u n a s  personas de la s  m ás acom odadas de esta io -

'^^¡gimro s i la  c iencia  re g istra rá  a lg ú n  caso idéntico 
ó parecido a l que  refiero (1). E n  caso afirm ativo, ¿co ­
m o 8 0  bou  exp licado lo s hom bres do ciencia el que 
una  persona h a y a  podido sob rev iv ir tres hora s á  tan 
g ra n  traum atism o, con la  extraña c ircunstanc ia  de

la  conservación ín tegra  ¿e
p licar que una herida que horada por completo las 
m re d e s  v  tabiques ven tricu lares del corazón, dando 
S a s fp o r  el punto de entrada y  salida de aquella 
á  nuestros d ^ o s  índ ices, h a y a  perm itido conser­
vación  de la  v id a  en condiciones tan  opuestisim as á 
ISm ín ffestac^on ? ¿Cómo e^pUcarse la  fuerza im p ^ - 
siva  en un corazón tan lesionado, sin  la  cu a l es im 
posible la  llegad a  de la  sangre a l cerebro, y  
w n i c io n  im posible tam bién el haber conservado la 
in tegridad de sus sentidos todo el tiem po que lle-ya- 
mos^dicho que viv ió  el desgraciado sujeto que motiva

n ‘o r í i S . t S e ’a  d - e  de tan
caso suponiendo qne form ándose f  e o T í¡dades d e l corazón herido coágulos de
resistencia suficiente para obturar po r completo las 
S a s  fuese debido á  esto el
triiinr de aoucl hasta e l punto de perm itir por es 
pació de tre^s horas la  continuación 
organism o de que es parte tan  ®
a l  verificar la  autopsia vim os que la  cavidad dei co
razón no contenía n i una sola S ® ]®
A *-« .íoi Tií^pípfipdio V de la cavidad torácica naois

c S l ?  de" d ich o
verificado pues este hecho, que tanto ha
nuestra  atención? Esto es lo que
íM o ro  v  conm igo e l apreciab le com pañero que me 
a ^ U ó  en la  penosa ejecución  de las autopsias, quieu 
como y o  desearía saber cómo e l herido Santiago Apa­
r i c i o  nudo v iv ir  tres horas con tan atroz como peli 
g ro síS m a  herida y  con la  iuesplicablo particularidad 
de conservar todo aquel tiem po la  lucid ez de aua

sen tid os. c ald erón  Ma r t ín e z .

Cuerva, Ju lio  de 1881.

PRENSA MÉDICA.
N A C IO N A L .

Un caso do preñez eztra-uterina.

( n  Por qne »i bien alennoB antore» hablan de hetiiiaa del 
rasen que han sido por mía ó menos tiemro compatiblea con la 
vida citando el profesor Broca hasta nn caso de curación, presumo 
fine las heridas A que se refieren los mencionados autores no han 
debido ser de las dimensiones de las q u e jo  refiero, m mucho m^ 
nos interesar ambos yentrículoa y el tabique que los separa, por 
cuya cansa )a sangro que por eUos circula ha de sufrir uece^na- 
mente una alteración en sus propiedades vitales qne acreciente mas 
ei cabo la ya exageradísima gravedad del caso.

En la  R m $ t a  M é d i c o - F a r m a c é u i t c a  que en Costellon 
de la  Plana se publica, encontram os la  relación  de uu 
caso de preñez extra -u terin a  observado por D. José 
María N avarro y  del que, en extracto , procuraremos 
poner a l corriente á nuestros lectores. _

L a  m ujer de que se tra ta  h a tenido seis embarazos, 
(je los cu ales el prim ero, tercero, quinto y  sexto, ue 
earon á térm ino, naciendo dos niños y  dos ninas, todos 
robustos e x c t p t o  e l  ú l i im e  que nació con escaso des-

u n  año próxim am ente fui llam ado para asistir 
á  esta e n fe r m a ,-d ic e  el S r. N avarro-eu con trán d o  a 
cu decúbito cutre supino y  la te ra l izquierdo, en se- 
m iflexion g e n era l y  con expresión  de sufrim iento en 
el rostro, todo lo cu al denotaba que la paciente era 
presa de un violento acceso do cólico; en  efecto, in­
terrogada en este sentido, contestó sentir u n  intenso 
dolor como de agudos pinchazos en e l vacio  e hipo- 
cóndrio derecho, exacerbándose á la m ás débilpresiou. 
E n  e l resto del v ien tre , que era en estremo abultado, 
uo se despertaba dolor alguno. Llam ándom e la  aten 
cion dicho abultam ieuto, que adem ás era completa­
m ente mato á la  percusión, la  pregunte si estaoa cu
cinta, por si pudieran  ser aquellos los prim eros doio
res de parto, pero m e contestó que con
lo estaba, pues no le  faltaban las  reg las  y  criaba a u»
h ilo  suyo; añadiendo que e l  a H l u m i e n t o  d e
b a  i e l  m i m o  p a r t o .  Por de pronto h ice el diagnostic
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siutomátlco de cólico, a l parecer hepático, formulan­
do una pocíou calm ante, y  pomada belladonada para 
fricciones á la  parte, haciendo, m ientras fueron ó traer 
la fórmula, un exám eu más detenido. E l v ien tre, casi 
completamente distendido y  perfectam ente hem isfé­
rico, tenia una m atidez com pleta, uniform e y  general, 
excepto en e l hueco epigástrico. L a  palpación daba 
una sensación de dureza un tanto elástica; e l vacio 
derecho y  parte inm ediata de la fosa iliaca  parecían 
ocupados por un tumor globuloso, de m ayor dureza 
que el resto del v ien tre. E l dolor que causaba á  la 
enferma impidió acentuar m ás la  palpación. L a  sucu- 
sion apenas daba ruido do g lu .. . g lu .. .  pero se p erci- 
bia perfectamente con las  manos e l choque de la onda 
liquida.

•L a  crisis antes descrita ha repetido unas siete ve­
ces, aunque sólo dos con la  vio lencia dicha, coinci­
diendo algunas con las  re g la s .»

Con objeto de ac larar el diagnóstico— que fluctuaba 
entre Infarto hipertrófico del hígado y  tumor quístico 
del ovario derecho—y  de a liv iar á la  enferm a de su 
Bscítia, hizo el S r. Navarro el IT de Mayo últim o uno 
punción Que dió salid a  á un líquido de color achoco­
latado sucio y  consistencia do ja rab e claro, en canti­
dad de siete cuartillos, después de lo cu al pudo apre­
ciar por una m inuciosa palpación, «un voluminoso 
tumor de superficie irrcsgular quo ocupaba toda la 
pelvis m ayor, sobresaliendo en el vacio derecho: esta­
ba trasversalm cnto colocado, á ju zg ar por su figura 
oblonga. E l cstremo izquierdo, m ás bajo y  oculto, era 
más redondeado, y  sobretodo m ás duro q u ce lestrem o  
derecho; cu yas dos cualidades, apreciadas m ejor por 
el tacto vag in al, parecían sim ular una cabeza do feto. 
En vista do estos detalles y  recordando rápidam ente 
la historia de la  enferm a, diagnosticó e l S r  Navarro 
la existencia de uu feto en la  cavidad abdom inal, ó 
sea la preñez extra-uterina, diagnóstico que luego 
confirmaron loa Sres. C avallor y  F rexes, llam ados cu 
consulto. »•

Respecto a l tratam iento acordaron dichos señores 
estar á la espectativa, atendiendo á  que la  enferma 
66 encuentra bien do ordinario y  sólo la  m olestan a l­
gunas sensaciones vagas de vientre, entendiendo nos­
otros que, dado lo avanzado del embarazo, so verán 
obligados m u y luego dichos señores á  in terven ir de 
una manera activa y  decisiva.

Un caso de distocia por obliteración del oriñeio uterino.
El Sr. D. F . Palop Segovia  dice en L a , P r e i i s a  M é d ic a ,  
Cranoifa que llam ado el 18  de Enero dolS^O , en 

Grazalema, cerca  de uno m ujer do 22  años, prim ípara, 
que se hallaba de parto, procedió a l exám en del úte 
ro por la  taetacion, hallándole descendido, tenso, 
duro, liso y  con la  forma y  volum en correspondiente 
á su estado. Pensando en la  frecuente disposición del 
orificio uterino liácía  arriba y  atrás, puso toda su 
atención en este punto, m as eu vano; sólo se notaba, 
y  esto después de un exám en m u y detenido, uua pe­
queña fosita cu  la  parte del ovoide á que norm alm en­
te correspondo el cuello del órgano. Con e X i f ic c u lu m  do 
Fergussou vió uua lig e ra  depresión lim itada por bor­
des poco prom inentes y  pálidos. E ra  seguro quo á 
este punto correspondía el orificio uterino. S in  em­
bargo, hizo nuevas esploracioues para cerciorarse de 
que estaba obliterado ¿ 1  cuello y  aun recurrió  a l ju i­
cio de otro compañero que confirmó el suyo.

En cuanto a l diagnóstico de parto á térm ino t-odos 
estaban de acuerdo; no había duda tampoco respecto 
á_la presentación, pues á  través de la  m atriz se apre­
ciaba perfectam ente ¿or el tqcto e l vértice  de la

criatu ra . E u  su v ista , pues, procedió el S r. Palop á la 
operación en dos tiempos.

üEu el prim ero, colocada la  enferm a eu decúbito 
supino y  con las  extrem idades eu flexión, prévia  la 
aplicación del s p e c u H m  de Fergussou y  luz bastante, 
h ice— dice dicho señor—sobre la  depresión corres­
pondiente á la abertura uterina uua pequeña incisión 
que m e sirv iese  de g u ia  para el segundo tiem po. En 
este retiró e l s p e c n lm t  é  introdujo en su lu g a r  el índi­
co de la  mano izquierda, cu ya  extrem idad libre apoyé 
en la  incisión antes practicada, en tanto que con la 
mano derecha arm ada do un b isturí de botou, lib re de 
corte sólo eu su tercio  term inal, iuciudí el útero de 
atrás adelante en una extensión próxim am ente do 
tres centím etros, y e n  profundidad, m ediante cortes 
sucesivos, bastante á in teresar todo el espesor del ór­
gano. E l dedo indicador, á la m anera de sonda aca­
nalada in te ligen te , guiaba la parto cortante, im pi­
diendo asi el traum atism o de la  cabeza del feto, no 
de otro modo rem ediable. E l resultado fue todo lo l i ­
sonjero que era de esperar; la s  agu as se agolparon y  
sentí d escen d erla  cabeza detrás de m i dedo índice, 
quedando coronada inferjorm ente. Es de suponer, con 
fundam ento sobrado, que el vértice de la  crietu re , 
obrando como uua cuña, amplió uu tanto el desbrlda- 
m ieuto, pues dado la  Instantaneidad de la  com pleta 
dilatación, no se exp licarla  fácilm ente por el solo he­
cho de la  elasticidad del órgano.»

Como no se presentaran luego los dolores, tuvo quo 
recu rrir  é  la  ap licación  del fórceps para poner térm i­
no al parto. E l puerperio nada de particu lar presentó 
y  á los ocho dios dejó y a  la  enferm a la  cam a. La 
criatu ra , que nació en estado de m uerte aparente, fué 
vuelta  á la  vida con los medios recom endados por la 
ciencia.

E X T R A N J E R A .
ClasifioacioQ de las bacterias.

Los descubrim ientos de Pasteur preocupan de tal 
modo a l mundo m édico, que creem os com placer á 
nuestros lectores trazando á grandes rasgos, según 
hace el Dr. Stilm aut, el estudio apenas esbozado de la 
pausperm iu.

E l descubrimiento de los infin itam ente pequeños se 
rem onta a i oño 1698, correspondiendo al Sr. Leuvveu- 
hoeck el honor de haber descubierto las bacterias, 
que son hoy el objeto de uu estudio especial. L a  opi­
nión de los sábios no está  unánim e cuando se trata de 
saber en qué reino deben colocarse aquellas; sin  em­
bargo, eu favor de su naturaleza vegeta l m ilitan  ca­
racteres do orden quím ico, físico y  anatóm ico.

L a  clasificación anatóm ica de las bacterias, iiidc- 
pendientem ente de las  ideas gen erales respecto á su 
naturaleza, ha presentado num erosas variedades; nos 
contentarem os con dar In clasificación adoptada por 
diferentes autores, c e n ia  sinonim ia y  un cuadro g e ­
neral de las  diversas especies.

1 .  ®  0OCCOJ.— Sinonim ia: Coccus, sphfero-bacteria, 
monada, microsporou, K u gcl-bactoria , m icro-coccus,

(a) Coceos pigm entarios. C . lu teu s, cyan u s, chlo- 
riuus, aurautiacus.

fj) Coceos rym ógenos. C. urcíP.
( c )  Coceos patógenos. C. sépticus, vacclnu) bomby- 

cis, diphtcricus. Según  su  volúm eu ó asociación, se 
le s  designa con el nombre de m icro, mero, m ega, 
strepto, pétalo, glia-coccos.

2 .  “  .flaffím a.— Sinonim ia: Bacterium , Stfebeheu- 
bnctoria. B acterium , termo, lineóla, láctica .

3 . “  P a c ie r i d i a - — Sinonim ia: Bacillus, bacterium  
subtilis. Ulna anthracis.
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4.® Ftíntrn.— Siuou im la: V ib rio, vibrio  ru gu la  ser-

^  5.°' S iuou im ia: P licatilis. Obcrm eieri.
5 pí>i«tt7». — S inou ím iB : spirUla, sp. tenue, 

plicatilc, vo luutnns, undula, rufura.
Preciso es confesar que es h o y  prem atura toda ten 

tatlvn de clasillcaciou; en efecto, es posible que estas 
d iversas variedades no sean sino  resultado de sucesi- 
yas evolucioues. ¿C uá l es el modo de reproducirse 
estos raicrófttos? L a  reproducción por esporos esta 
Tacam ente adm itida  desdo haco n igu u  tiempo, pero 
se reconoce tam bién la  reproducción por e sc isipari­
dad y  por segm entación. Lo s  esporos estáu esparcidos 
cu grand ís im o  núm ero por todos los m edios eu que 
existeu los micrófltos. Sem ejantes d loa m icro-coccos, 
tienen un vo lü m cn  que  varia  se gú n  la  especie de 
donde proceden; s in  em bargo, dado u u  esporo, es im  
posible reconocer a qué especie pertenece. Pueden  
trasform arse en bacterias, bacterid ias, vibriones, etc.

Se  han  adm itido diferentes teorías respecto a l o ri­
g en  do los m icrófltos. P a ra  e l Sr. Pasteur,_el o rigen  
de los m iorófltos debe buscarse  eu la  d isem m aciou  de 
su s  gérm enes en los grandes m edios exteriores ú  o r-  
gdnic.os, eu u n  polim orfism o norm al. E ste  sabio ha de ­
mostrado igua lm ente  que no existen  eu estado n o r­
m al en la  sangre.

Todos los m icróñtos se reconocen por su s  lorm as 
características, bastoncillos, corpúsculos esféricos; 
por su s  m ovim ientos, por su  modo de crecer y  m u lti­
plicarse; tom an u n  color oscuro por e l iodo, rojo 
por la  hem atoxilina. E l  ox ígeno  h  alta p resión  los
mata. ,

D e  todos lo s m icrófitos, labac te r id ia  carbuncosa es 
la  que  m ejor se conoce. Se  parece á los corpúsculos 
de las in fu siones del heno cocido. E u  estas in fusiones 
se ven sucesivam ente h ilo s  sem ejantes d lo s de los 
leptothrix.

Lo s  esporos de las bacterid ias ofrecen gran  resis­
tencia al calor, á la  desecación, m as no asi la s  bacte- 
'id ia s .  Este hecho exp lica  perfectamente la  diferencia 
de acción de las bacteridias, de los esporos, eu ciertas 
c ircunstancias dadas. Los esporos de las bacteridias 
son corpúsculos oblongos, de doble contorno, re frin - 
geutes. E n  las bacterid ias se encuentran colocados eu
series sencillas. E n  la  saugre  y  los hum ores se des­
arro llan  rápidam ente lo s bacterid ias por a la rgam ien ­
to y  división. Una tem peratura apropiada y  el acceso 
del aire favorecen su  desarrollo.

Se g ú n  el Sr. Pasteur, los m icrófitos, se gú n  que ab­
sorben ó no oxigeno, se d iv iden  en aeróbios y a u a e ró -  
bios. L a s  investigac iones de este señor sobre la n u tr i-  
c iou  de lo s fermentos do la  cerveza, hab ían  y a  dem os­
trado que los m icrófitos se nu trían  como todos los 
séres inferiores, es decir, por v ía  eudosmótlca y  á es- 
peusas de las m aterias a lbum inoideas y  que pueden 
soportar m uy  altas y  m u y  bajas tem peraturas, siendo
los agentes de la s  trasform ociones p rinc ipa les de los
cuerpos putrescibles. E n  un  p rim er período, los aero­
b ios se apoderan del ox igeno  libre; faltando éste, de­
jan  de v iv ir  los m icrófitos; cu u n  segundo periodo, 
los anaeróbios se apoderan á su  vez del ox ígeno  com ­
binado.

Esta  teoría ha  sido com batida vivam ente; no se 
sabe si lo s m icrófitos son, cu la  putrefacción, lo s auto­
res p riuc ipa les ó s i obran sólo com o com parsas ó s im ­
p les testigos eu ella.

sín tom a genera l. Ahora encontram os cflsi sim u ltá­
neam ente en dos periódicos, francés el uno  y  ftleman 
el otro, dos artícu los sobre esta enfermedad.

E n  D ic iem bre  de 18-79 el S r. L a u d n e u x ,  m edico de 
lo s hospitales, fué llam ado á ver u n  n ino  Jp  
añosde  edad, robusto, que  desde hac ia  diez 
fiebre intensa; adem ás el nm o sentía un  
v iv o  á la  vez eu la  cadera y  eu la  rod illa  izquierda, 
presentaba por una  parte todo.? los 
coxa lg ia  de m archa rápida; s in  em bargo, n i el mno 
n i  su  fam ilia  ten ían  antecedentes 
le g it im a r este d iagnóstico. E u  P a rís  desde iiam a ®ób 
dos años, hab ía  v iv ido  antes el nm o  en la 
uua com arca m u y  espuesto á  la m alaria. 
niu-^uu ind iv id uo  do la  fam ilia  hub iese padecido n u n ­
ca de accidentes palúdicos, el Sr. L a n d n e u x , creyendo 
que  estos fcuómeuos podrían  ser dependientes do una 
L o x i c a c io n  pa lúd ica  anterior, h izo tom ar a l Dino^O 
g ram os de sulfato de q u in in a  por la boca y  30 ccnti 
g ram os eu u n  cuarto de lavativa  alm idonada V  lauda-- 
nizadn. E n  efecto, p a só la  noche con tranqu ilidad , al 
dia s igu iente  era m enos intensa la  fiebre, y  el m no 
so quejaba m ucho m enos de la  cadera y  dé la  rodilla. 
Por^ espacio de ocho dias, bajo la influencio do esta 
m edicación continuada, tom aron el tipo terciana­
rio  los accidentes coxálg icos, persistiendo cada acceso 
de ocho á diez horas; eu el intervalo, los m ovim ientos 
oran casi enteram ente libres. A lo s  doce d ía s do trata­
m iento por el sulfato de qu in ina , podía considerarse 
el n iño perfectamente curado. .

E l  S r. L a u d r ie u x  saca de esta observación  la s  si­
gu iente s conclusiones: .................. ......

l.°  E x iste  uua  afección do la  articulación^ coxo- 
femoral, uua coxa lg ia , provocada por la  in tox icac ión

paludica^^a puedo presentarse con todo el
cortejo sintom ático hab itual de la coxa lg ia  eu el pe­
ríodo confirm ado (deform idad, acortam iento aparente.

.^ « 1 miPmVipo. artducciou. rotaciou hacia atuc-flexiou del m iembro, adducciou, rotaciou hácia afuc-

^^bro*^^Ésta m anifestación artrítica  In rvada  puede ir 
acom pañada de una fiebre intensa, continua, que desde 
el princ ip io  marca el elemento febril in te rm iten te .

4 "  E s  de la m ayo r im portancia e l a v e r ig u a r  los 
antecedentes del enfermo, pues el exám eu local sólo 
no no s puede poner en la v ía  del d iagnostico.

5 o Reconocidas la  naturaleza, el o n g e u  de la  en­
fermedad. h a y  que adm in istrar rápidam ente el su lfa­
to de qu in ina, pues desconocida m ás tiem po la alec- 
c iou  podría dar o rigen  á g rave s consecuencias.

Hidrartrosis intermitente.
E n  IS IS  el S r. P anas com unicaba á  la  Sociedad de 

C iru jía  de P a r ís  va rio s casos do h id ra rtro sis in te rm i­
tente de la rodilla; lo s  fenóm enos interm itentes se 
presentaban eu época precisa cada 15 d ia s s in  n in gún

Resección de nna porción del colon descendente.
E l  Sr. D . D iego  Am ite sarove  refiere eu L a  C'nion, 

M éd ica  do Caracas correspondiente a l 1.® de. Julio  
ú ltim o, que el año 18-74 tuvo ocasión de observar en 
u n  hom bre que hab la  sido he rido  hac ia  cuatro  días, 
la  p rocidencia  de uua  porción como de m edio metro 
del colon descendente en estado de com pleta estran­
gu lación, por lo cu a l se decidió á resecarlo por e l mé­
todo de L ittré, no s in  tropezar con <ila g ran  dificultad 
de conocer Inm ediatam ente cuá l de los extrem os in ­
testinales sería e l superior ó inferior.— Pero después 
que h ice la  in c is ió n  del asa inte stina l en su  mitad, 
com prendí— añade e l Sr. Am ite sarove— por la  direc­
ción  sus estremos. L ig u é  la  porción inferior; la  corto 
é introduje eu la  cav idad abdom inal; en segu ida  cor­
té la  porclon superior, coh ib í la  hem orrag ia  con cau­
terizaciones de nitrato de plata y  establecí e l ano ar­
tificial. Después ap liqué  á éste una  esponja prepara­
da para p roducir u u a  lige ra  dilateciou; esponja qu 
qu ité  como á  las doce horas por el g ran  dolor que 

' acusaba el paciente. A l  d ia  s igu iente  se presento una
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ligera  in flam ación  q u e  ce d ió  fá c ilm en te . P or e l recto  
se presentaron se cre c io n e s  m u cosas in testin a les y  por 
el ano artificia l s e cre c io n e s  n atu ra les escrem eu ticias. 
A los pocos d ias d ich o  h erid o  se en con tró  co m p le ta ­
m ente restablecido y  t ív íó  m u ch os  años d esp u és .»

Da la- resoroina en terapéutica.
De un  la rgo  artícu lo  q u e  sob re  la  resoro in a  y  su  em ­

pleo eu  terap éu tica  han p u b lica d o  en  alSuUetin géniral 
de TkérapeiHif¡we los d octoresD u ja rd in -B ea u m etz  y  Cft- 
lUas, tom am os las conelu sloD es, q u e  d ice n  así, trad u ­
cidas ni pátrio id iom a ;

1 . * La resorciu a  tien e  le s  m ism as prop iedades qu e 
el íicido féu íco , e l  sa lie ü íco  y  las dem ás su stan cias de 
la série arom ática; es au tiferm en tescih lo  al I p o r  10 0 , 
y  nutipútrida al 1 ,50 p or  100.

2 . “ La rcsorcin a  tien e  u n  p od er  tó x ic o  in ferior  al 
del ácido féutco y  q u e  creem os p od er  fijar c o n  bas­
tante proxim idad  d e l s ig u ien te  m odo:

a. De 30 ó 60 ce n t ig ra m o s  p or  k ilo g ra m o  d c 'p e s o  
del cuerpo d e l an im al, p rod u ce  la resorciu a  tem blor , 
coiiTulsioues c lón ica s , c ce le r a c io u  do  la resp iración  
y  de la c ircu la c ión , tod o  lo  cu a l desaparece  eu  e l es­
pacio de una h ora . L a sen sib ilidad  y  la c o n c ie n c ia  
continúan in tactas.

i .  A partir d e  60 ccu tíg ra m o s  p or  k ilo g ra m o , so ­
brevienen v értig os  in ten sos y  la pérdida d e l c o n o c i­
miento; la  sen sib ilidad  es obtusa; la s  con v u ls ion es  
clónicas son v io len tas  y  frecu en tes  y  se  lo ca liza n  so ­
bro todo en  la m itad  an terior  d e l cu erp o  del anim al, 
Dilatación d e  las pu p ilas. La resp ira c ión  y  la c ir c u la ­
ción se a ce leran  eseesivam eu te . L a tem pera tu ra  se 
modifica poco .

El estado n orm a l'se recob ra  a l cabo  de  una á dos 
horas.

c. Por ú ltim o , d e  90 cen tig ra m os  á un g ra m o  por 
kilógram o, sob rev ien e  la  m u erte  a l ca b o  de  30 m in u ­
tos, preced ida  d e  los  m ism os fen óm en os, m u en o m e ­
nos acentuados eu  lo s  m iem bros; co n tra cc io u e s  t e -  
taniformes do  los  m ú scu los d e  la  n uca .

La tem peratura ascien d e  g ra d u a lm en te  y  s in  e x ­
cepción hasta los  en  e l m om en to  de  la  m u erte .

N adado tétanos. L a r ig id e z  cada vérica  sob rev ien e  
quince m inutos después, por térm in o  m ed io , de  la c e ­
sación de la  v id a . L a resorcln a  es, p u es , u n  escitnn to 
del sistema n erv ioso  cen tra l.

3 . * La resorcln a  n o  tien e  la  m en or in flu en cia  so­
bre el estado m o r fo ló g ico  de la  san gre , escep to  cu a n ­
do se pone en  con ta cto  d ire c to  y  pro lon gado co u  e l l í ­
quido sangu ín eo.

4. * Es un  m ed ica m en to  q u e  se p u e d e  u tilizar  al 
interior y  e l ex ter io r  en  tod as la s en ferm ed ad es deb i­
das A los gérm en es con ta g iosos , ó  eu  las q u e  sou 
favorables é  su  desarrollo  y  eu  las cu a le s  se h au  
em pleado los  dem ás ben zoles.

El poder au tireu m á tíco , feb r ífu g o  y  a n titérm ico  de 
la resorciua no está aú u  b ien  deflu ido  y  e x ig e  m ú lt i­
ples in vestig acion es .

5. ® Ln resorciu a , A cau sa  d e  su  g ra n  so lu b ilid a d , 
de su o lo r  ap éaos sen sib le , d e  su  to x ic id a d  m u cho 
menor, y  de  su  ca u stic id a d  p oco  in tensa , d eb e  e x p e ­
rimentarse eu ciru jítt eu  las m ism as co n d ic io n e s  qu e 
el ácido fén ico , cu y o s  g ra vea  iu con v en ien tes  no posee.

La vsnda do cautehuo en las afecciones qni- rúrgicag.
El Sr. M. S éo , c iru ja n o  de  los  h osp ita les d e  P arís, 

ba dado cuenta A sus co le g a s  d e  la S oc ied a d  d e  C iru -

j ín  de  los  b u en os  resu ltados q u e  ha obten id o  d e l em ­
pleo d e  la  ven da  d o  ca u teh u o  con tra  le s  a fe cc io n e s  
s igu ien tes (s e g ú n  brev em en te  se in d icó  en  c l  an terior 
n ú m ero):

(d) Para com ba tir  la  in flam ación  edem atosa d e  los  
m iem bros, sin tom ática  d e  u na en ferm edad  del co ra ­
zón , de  los  r iñ on es ó d e l h íg a d o ; de una com p res ión  
determ inada por los  tu m ores  del abdóm en , y  en  p a r­
t icu la r  con tra  la  in flltra ciou  d e l m iem bro  su perior  
q u e  se presen ta  en  la s m u jeres  q u e  tien en  cá n ce r  de 
la  m am a c o n  p rop a g a c ión  A los  g a u g lio sa x ila re s .

( í )  Contra la  in filtra ción  con secu tiv a  A c iertos  f le -  
m oues q u e  d e ja n  co m o  co n se cu e n c ia  la r ig id e z  arti­
cu la r . Eu este caso  la  a p licación  d e  la ven da  de c a u t-  
ch u c  co n s t itu y e  u n  co a d y u v a n te  eficaz del am asa­
m ien to  y  de  las fr icc ion es .

(c) C ontra las in filtracion es y  los  derram es de san­
g re  su bcu tán eos d e  o r ig e n  trau m á tico .

(d) Contra lo  h idrartrosis de  la  rod illa , del co d o  y  
d e  la  g a rga n ta  del p ié , con tra  los  d erra m es d e term i­
nados por una artritis  b len orrá g ica .

(e) Contra las in flam acion es flom ouosas c ircu n s ­
critas .

( f )  Contra el ectim a  de  los  m iem bros, con tra  las 
ú lceras atón icas, ca llosas, varicosas.

Kn e l tra tam iento  de  la s h erid as re c ie n te s  el em ­
p leo  do la  ven da  d e  ca u tc lm c  com p leta  la  cu ro  do 
L ister y  p erm ite  de jar ap licada  m ás tiem p o  ésta.

H é aq u í có m o  e l Sr. M. S ée  e x p lica  e l m odo de obrar 
de  la  venda de  ca u tch u c . G racias A su  e lasticidad , 
e je rce  sobre las portes su b y a ce n te s  una presión  m o­
derada , pero  con tin u a , q u e  im p id e , p or  e je m p lo , las 
d isten sion es q u e  determ in aría  e l a cú m u lo  de serosi­
dad  en  e l ab dóm en , en  una ca v id a d  articu lar .

P or  su  impermealilidad se op on e  á la  evaporación  do 
los  p rod u ctos  do  la p ersp ira ciou  cu tán ea , q u e , co n d e n - 
sAudose eu  la  su p erfic ie  d e  la  p ie l, la m antien en  en  un 
estado de  constan te  h u m edad  y  d e  ca lor . La v en da  de 
ca u tch u c  reem plaza , pu es, venta josam ente  A la  ca ta ­
plasm a, opon ién dose  a l a cce so  de loa g é rm e n e s  en  
suspensión  en  e l a ire ; así se com pleta  ln  cu ra  de 
L ister.

L a  v en da  d e  ca u tch u c  ex ij e para su  a p lica c ión  c ie r ­
tas p reca u c ion es . A l arrollar la ven da  no d eb e  e jer ­
ce rse  m ás q u e  una tra cc ió n  lig e ra  su fic ien te  para q u e  
las d iversas vueltas estén  ap licadas ex a cta m en te  á  la 
p arte  en ferm a. Im p orta , en e fecto , qu e la  com p resión  
sea  p equ eñ a  y  qu e n o  d ificu lte  la c ir cu la c ió n , pues 
así n u n ca  se ten drá  qu o deplorar n in g ú n  resu ltado 
funesto.

D r . R amón Se r r k t .

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PEN.SCON.

D oña R osario  B erdós y  A rau zo, v iuda  d e D . V icen te  
M oya y  Scard in l, y

D oña P ilar G arrido, v iuda de  D . F e lip e  d e  Andrés 
y  L e a l, so lic ita n  p on siou  d e  v iudedad .

L o q u e  se p u b lica  pera  los e fe ctos  del R eg lam en to . 
M adrid  22 de  Ju lio  do  1881 .— Por c l  P residen te g e ­

n era l, c l  de la  D irectiva , M arceliano G óm ez P am o.
Í3)
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YÁRIEDABES.
RRGLAMENTACION DEI- MATRIMONIO.

Comprendieudo sin  duda los in gleses y  norle-am e- 
r ic a u o s -g c n te  p ráctica  y  que no su ele  va g a r por 
muudoa id ea le s— la  g ra n  im portancia que para la  so­
ciedad tien e e l que los matrimonios se verifiquen  con 
arreglo  á los sanos principios de la h igiene, y  dejen de 
ser ó estériles ó propagadores de enferm edades h ere­
ditarias, han  fundado en N ueva-York una Sociedad 
poco conocida aun, que se ocupa del m ejoram iento 
físico y  m oral de la especie hum ana.

L a  harmoiiical Association— q u e  así se llam a— cree 
que la  sociedad no debe perm anecer desarm ada 
como lo ha estado hasta aquí contra los matrimonios 
verificados al azar, sin  tenor para n ad a  en cuenta las 
afinidades de nacim iento y  de educación que debie­
ran  presidir siem pre á la  unión le g a l, que h a de ser 
la base de la  perpetuidad de la  raza en una sociedad 
bien organizada.

L a  k a r m o A ic a l  A t s o c ia t i o s  celebra sesiones todos jo s  
dom ingos por la  m añana; su  presidente es el señor 
Jackson  D avis, qu ien  tien e por au x ilia res  principales 
á su  m u jer, a l S r . M artin L . Van Horn y  á  la  m ujer 

de ésto.
En  la  sesión del dom ingo 5  de Ju n io  dió el S r. D a- 

v is  una la rg a  conferencia que term inó con la lectu ra  
de un proyecto do le y  referen te á  la  reglam entación 
de las condiciones del m atrim onio. Hé aquí en extrac­
to este proyecto.

Los m ales, los v ic ios y  los crím en es que afligen  ¿ 
los individuos y  que se extienden  á la  sociedad son 
en su  m ayoría  resultados de m atrim onios m al re a li­
zados. Conviene y  es deber d e l Individuo el conocer 
las le y e s  esoncla'.es é inm utables de D ios, ta l cu a l se 
m anifiestan en el mundo m ateria l y  esp iritu al; y  al 
Estado corresponde el preven ir, im poniendo obedien­
cia  á estas le y e s , la  generación  y  la  perpetuación dé 
las  enferm edades, do la  in ju stic ia , d é la  inm oralidad, 
d e l crim en y  do la  m iseria  m oral. En  su consecuencia 
deben las  C ám aras votar una le y  que reglam ente el 
m atrimonio é im pida especialm ente la  continuación 
d e l presente sistem a, en virtu d  del cu al dos personas 
de sexo diferente, por ignorantes, por m al constitui­
dos, por im propias que sean para su frir la s  responsa­
bilidades de la  patern idad, pueden obtener la  sanción 
del sacerdote ó del m agistrado para consum ar la  fun­
ción m ás sonta y  delicada de todas las propias de la  
naturaleza hum ana.

En  consecuencia, debo pedirse á la s  Cám aras que 
nombren una ju n ta  com puesta de ig u a l núm ero do
hom bres y  do m ujeres con conocimientos médicos y
éticos tales que en ninguno circunstancia se ofendan 
los sentim ientos de deUcadeza y  do m odestia de los 
que á  ella acudan. E sta  com isión tendrá poderes para  
averig u ar los antecedentes del sugeto, y  deberá exa­
m inar científicam ente el estado presente, físico y  mo­
ra l de todo al que asp ire  á contraer m atrimonio,

La comisión, después de este exám en, podrá dar 6  

rehusar e l certificado de capacidad, fundando riguro­
sam ente su  decisión en la  id ea  de prevenir la s  dolen­
cias constitucionales físicas y  m orales que afligcn  á la  
sociedad. N adie en la  ju risd icción  de los Estados-Uni 
dos podrá contraer m atrim onio legalm entc sin  haber 
se provisto de u n  certificado de dichos com ísenos, y  
toda violación de esta le y  se  ca stig a rá  con e l aisla­
miento personal durante u ii ano y  una m ulta que no 
bajará  del 10  por 100  de la  renta que disfrute e l con­

traventor.
De gran  utilidad pudiera ser sin  duda esta comi­

sión reclam ada tiempo h á por loa h ig ien istas m ás no­

tables de todos los países.
8 .

MERECIDO CASTIGO.

Según  leem os en los periódicos extran jeros, e l T r i­
bunal correccional de M eaux ha condenado á ocho 
m eses de prisión á una nodriza que habla dejado morir 
por falta  de cuidados á un niño de 10  m eses de edad, 
c u y a  lactancia le  estaba confiada.

E l  m é d ico  que re co n o c ió  a l n iñ o  d e c la ró  q u e  había 
m u erto  de h a m b re . E sta nodriza  bárbara n o  le  daba
por todo alim ento m ás que papilla ; la  leche le  hubie­
se costado dem asiado cara. Nunca le  sacaba de la 
cuna, en donde los escrem entos y  la  orina perm ane­
cían  depositados uno y  otro d ia ......

Al p e d ir la  lo s  ju e c e s  cu e n ta  de  su  con d u cta  pare­
c ió  ad m irarse . P ara e lla  n ada de  ex traord in ario  tenia 
a q u e llo ; desp u és d e  to d o , n o  h abla  sido  p eor  nodriza 
q u e  otras. S i n o  h abla  dado a l  n iño m á s q u e  pu ch es, 
era p orq u e  su  pob reza  n o  l e  p erm itía  otra  cosa  y  no 
com p ren d ía  q u e  p rod u jera  tanto ru id o  la  m u erte  de 
u n  n iñ o . Q uizás lo s  o ch o  m eses d é  p r is ió n  q u e  se le 
han  im p u esto  despertarán  su  dorm ida  co n c ie n c ia  y  la 
d e  sus com pa ñ eras de  in du stria .

V erdad es que en e l cam po, la s  m ujeres que para 
ganarse la  v ida se  dedican a l oficio de nodrizas, no 
tienen  para la  vid a  hum ana respetos n i cuidados. 
Contraen una enferm edad de in d iferen cia, contra la 
cu al no se ha encontrado hasta ahora ningún reme­
dio, No ven  en el niño que se les confia, n i la  criatura 
hecha, como les  dice e l cura, á im ágen  y  semejauza 
de Dios, n i la  esperanza y  a le g ría  de una m adre. No 
es para e llas otra cosa que u n  fardo vivo que mane­
ja n  de cu alqu ier m anera. iT antopcor para él s i  se 
rompe! Contra ta les  preocupaciones h a y  qué rebelar­
se con v ig o r . La educación prim aria puede, en ver­
dad, h acer mucho, pero ejem plos como el que acaba 
de d ar e l tribunal de M eaux, serán quizás m ás efi­
caces. A sí, la s  m ujeres que aacsinau iuconscieute- 
m eute á tantos pequeñuelos confiados á sus cuidados, 
se penetrarán ta l vez de la  idea de que la  vida de 
esos inocentes seres tiene cierto precio, puesto qno 
tan cara se le s  hace pagar, y  procurarán en lo sucesi­
vo, y a q u e  no por amor á las criaturitas que se le s  con­
fian, por el tem or del castigo , v ig ila r  algo  más b u  

alim entación y  no escatim ársela como han por cos­

tumbre 
valdrá 
pira ta: 
ñuolos,

En Is 
noticia, 
impues 
to. Aun 
dicarse 
pudo a{ 
de un I 
profesi( 
&peh.

Un E 
guíente 
con el d 
nagede 
la edad 
misma ] 
festamo 

«Por (
I

tica y  c 
á mcnui 

•Con 
por el p. 
acumuli 
mayor, 
cesa? La 
verdade 
que no 
asociaci' 
todavía 

En Es 
tiempos 
dad de i 
tulo prc 
macéuti 
moa má> 
d mejor 
Sanidad 
cuerpo E 
íara si al

Obse» 
Altura b 
Tempera 
tos que 1 
mana, hi 

La a lt 
nuas tra.

Ayuntamiento de Madrid



EL SiaLO ÚEDÍdO. s s í

t im b re . Mas a l fin y  a l ca b o , la  m e jor  n od riza  jam ás 
valdrá lo  q u e  la  p eor  m adre, á q u ien  su  cariñ o  ins­
pira tantos recu rsos para salvar la  v ida  d e  esos p e q u e -  
fiuelos, sangre  de su  sangro  y  v id a  d e  su  v ida .

A  PROPOSITO.

En la  C rón ica  de  n u estro  a n terior  n ú m ero , d 'm o s  
n oticia , c o n  e l titu lo  d e  « / « ¿ « j f m  erin inaU  d e  la  pena 
im puesta al D r. O hopart p or  baber  p rov oca d o  u u  a b o i -  
to . A un qu e e l s im ple  h ech o  d e  titu larse  d o c to r  y  de ­
dicarse p rin cip a lm en te  a l e je r c ic io  de la  farm acia , 
pudo advertírnoslo m u y  b ie n , n o  sabíam os en ton ces 
de  u u  m odo seguro q u e  Mr. C h opart r e u n ía  la s dos 
profesiones, h acien d o, co m o  su e le  d e c irse , 6  plvm a y 
& p eh .

Un p er iód ico  m é d ico  de B u rdeos ha d ich o  lo  si­
gu iente a ! dar cu en ta  d e  la  o cu rre n c ia ; y  nosotros, 
con  el deseo de  a u e  p or  a cá , tan  d ispu estos á  este  l i -  
nage de m isliflcieiom t, no cu n d a  la id e a  d e  re troced er  á 
la edad m ed ia , reu n ien d o  am bas p ro fe s io n e s  en  la 
misma persona, lo  p u b lica m o s  m u y  g u stosos  y  m a n i­
festamos n uestra  con form id a d .

«Por d esgracia— d ice  e l Journal de M idéeine de B our- 
áísus— eje rc ía  á  la  p a r  am bas pro fes ion es , farm acéu ­
tica y  m éd ica , co sa  por e x ir e m  deploralle, q u e  tien e  
á menudo fu nestas co n se cu e n c ia s .

•Con p lacer h em os le id o  en  e l p ed im en to  presen tado 
por el p rocu rador g e n e ra l, u na  v iva  q u e ja  con tra  esta 
acum ulación, q u e  cada d ia  t ie n d e  á cob ra r  ex ten sión  
mayor. ¿Cuándo se  d e c id irá  á p roh ib ir la  la l e y  fran­
cesa? La l e y  b e lg a  la  p roh íb e  y  la  c a s t ig a  co m o  una 
verdadera esta fa ; p e ro  la  ñ 'ancesa la  to le ra , p u esto  
que no su m in istra  arm as para ca stig a r  á  ciertas 
asociaciones de m éd ico  y  d e  son ám bu lo , exp lota ción  
todavia más d esvergon zad a .»

En España ex iste  esa p ro h ib ic ió n , p ero  n o  están  los  
tiempos para  p roh ib ic ion es  de  ta l g é n e ro , y  en  rea li­
dad de verdad n o  h a ce  fa lta  en tre  n osotros e l d ob le  ti­
tulo profesional para q u e  h aga  descaradam en te e l far­
macéutico d e  m é d ico , y  éste d e  fa rm a cé u tico ... jE sta- 
mos más adelantados q u e  eso! T al e sp e c ie  d e  fu sión , 
ó mejor confusión, sostu vo  c o n  em p eñ o u n  C on sejero  de 
Sanidad al d iscu tirse  no há m u ch o  en  e l sen o  d e  este 
cuerpo el p ro y e c to  de  u n a  1 ^  q u e  se  qu eda rá  en  fár­
fara si al cabo  no sale á lu z con tra -h ech a  y  m onstruosa.

GACETA DE LA  SALDD PÜBLICA-

Estado sanitario de Idadrid.
O b JERV ACION ES M E T E  O R O t Ó G l C  AS D I  L A  S E M A N A ____

Altura barom étrica  m á x im a , I IO .S I ; m ín im a, '704,01. 
Temperatura m áxim a, 38®,3; m ín im a ,18®.I .  L os  v ien ­
tos que han dom inado c o n  esp ecia l in sisten cia  esta se - 

I ®ena, han sido  e l NE. y  e l SSE.
La alta tem peratura q u e  d isfru tam os, y  la s  c o n t í-  

I Bubs trasgreaiones d e l ré g im e n , son  cau sa  de  la  p ia -

yor parte de las enfermedades que se han presentado 
en la anterior semana, y entre las cuales descuellan 
como más frecuentes las amigdalitis, laringitis, re­
crudescencias de faringitis crónicas, entero-colitis y 
bastantes disenterías levos por fortuna. Continúan con 
la misma frecuencia el sarampión y la escarlatina y 
algunos casos de viruelas. Igualmente han ocurrido 
en la semana que hoy termina algunas hemorragias 
cerebrales y pulmonares, y  han sido también frecuen­
tes las indigestiones, empachos gástricos y  fluxiones gingivales.

CRÓNICA.
S o b r e  l a s  h e r i d a s  d e  G a r / t e f í í . — D e  seguro que no 

hay suaoritor á Et. S iglo  qu e  n o  tenga noticia d e  la tentativa 
d e asesinato hace dias com etida en la persona del S r . Garfield, 
presidente d e la R ep ú b lica  de los E stad os-U n id os, y  qu e  n o  se 
haya Interesado p or  la salud de este señ or. N o  estará pnes de- 
m ás qne digam os que, segnn los p eriód icos extran jeros, la heri­
da interesó únicam ente el lóbu lo  derecho del h ígado, en  cu yo 
género d e heridas tienen al parecer buena práctica lo s  oiru janoi 
de  los E stad os-U n id os. D e  473 casos recog id os  durante la 
guerra de secesión, obtuvieron 6 t  curaciones, y  en 15 d e estos 
últim os, la herida d el hígado era la lesión principal, hallándose 
com plicada en loa otros  37 con  fractura de eostilla i, lesiones del 
p u lm ón , del diafragm a ó  d e  otros órganos inm ediatos. E stos  re ­
sultados perm iten esperar que la herida del general Garfield, que 
parece qu e  sólo interesa el h ígado, lenga una term inación favora ­
b le . A l  D r . B lísa, m édico particular d e l genera!, se han agrega­
d o  lo s  eim janoa de m ás fam a en los E stados-U nidos. los d octo  • 
res B am es. W ood iv ard , Otis y  otros m édicos militares, E nm ck 
H am Ü ton, antor d e  la obra  clásica S ob re  la s  f r a c t u r a s ,  y  A g -  
new , de Filadelfia, antor tam bién de nn  T r a ta d o  d a  c i r u j i a .  
L o s  periód icos ingleses reprochan, sin em bargo, á estos distin­
guidos com profesares e l no haber em pleado la cura iisleríana 
com pleta en la  d e  la herida d e presidente.

E l  t i t n a t o  d e  í o j í s . — E l Sr» Tanret ha preparado esla 
sai á  instancias del Sr. C .  P an !, qu e  lamentaba qn e  n o  pudiera 
adm inistrarse e l  tim o l al Interior, á cansa de su sabor desagra­
dable. P e ro  el tím ato de sosa es d e  las sales m ás a lterables. 
D isnelta en el agna, se desdobla casi inm ediatam ente en  áeido 
tím ico y  sosa. N o  obstante, si hay exeeso de sosa, n o  se  veriñea 
este desdoblam iento.

D e  su erte qne, según el S r . T anret, es probable qu e  en el 
tim ato d e sosa lo s  elem entos estén ju n tos más bien qne com b i­
nados. £ n  todo  caso, asociando equivalente y  m edio  d e  sosa á 
un  equivalente d e  ácid o t ín ic o , se  obtiene un  «om p n esto  bastan­
te estable.

I t o a p U a l e s - b a r r a c a a . — L o s  millares d o  obreros qne 
á fines del invierno em igran á Sao P etereburgo en bnaca de tra ­
ba jo  d e  todas h s  partes de R usia , aumentan hasta tal p a n to  e l 
núm ero d e lo s  enferm os, que es insnficieate para su  tratam iento 
la organización hospitalaria de la ciudad . E l m unicipio se  ha 
esforzado en rem ediar esto, organizando hospitales provisionales 
en las casas, p ero  esta m edida fo é  insuficiente y  trop ezó  al p o ­
nerse en práctica co n  grandes dificultades, p or  l o  cual se resol­
v ió  hace nn  afío próxim am ente, con s lm ir  hospit.i]es-barracss 
para el tratam iento d e las enferm edades contagiosas N om bróse 
a l e fecto  una com isión , á la enal se entregaron 2 0 0 .OCO rnbloa 
para llevar ú  cabo loa tr«bajos neoeanrios. E l sitio qu e  se  elig ió  
para la eteocion  de estas barracas, fuá la plaza A lejandro; sqAyuntamiento de Madrid
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iiÜQiero el de 20 pequeñas, dos grandes y oúioo pabellones para 
ia adniinislracion y el to lo  rodeado por un jardín. Su construc­
ción se com en zó  en Octubre de <880 y los arquitectos se obli­
garon á terminarlas para el mes de Junio de 
L B u n la sú  timas noticias, estaban ya cubiertas las barracas
que formaban una nuera calle de casas de madera « u s W a s
al estilo ruso Cada barraca tiene 65p¡és de argn y de 28 ó 35. 
de ancbo y debe contener 22 camas y 32 las dos grandes.

E l  C o n g r e s o  d e  L o n d r e s  - C o n  extraordinaria solemni­
dad fné inaugurado este Congieso-segun en otro lu p r  demmos,
-  .el miétco'es 3 del corriente en Saint-James-Hall presidien­
do el príncipe de Gales y con asistencia de más de 3.000 médi­
cos de todos los países. Espafia-ipobre Espaual -  nopor cu pa 
suya, sino por !a de los gobiernos, tau escasamente cmdadosos 
siempre de k  honra nacional, se ba visto casi por completo pri 
rada de representación oficial. Entre los franceses, M . Pasteur 
ha representado al Gobierno, los Dres. Gaujot j  Poucetálas 
Pacultades de medicina, y el doctor Worms al ministro do Ins 
trucclon púbUca. Quien no ha tenido, según parece, representa­
ción por parte de Praaoia ha sido la Sanidad miUtar, que con la 
Sanidad de la Armada han sido los únicos cuerpos que han en­
viado representantes por parle de España, siquiera sea la verdad 
que no figuraban en el programa asuntos peculiares de la modi-
c na castrense. ,

El Congreso ha terminado í  estas fechas, y ninguna noticia 
directa hemos recibido, ni probablemente recibiremos; por c.-anto 
es cosa sabida que a lales asambleas internacionales, mejor acu­
den loa módicos españoles por curiosidad y distracción que con 
el objeto de reudir trabajos de importancia. A 'go  habrán apor 
tado, sin embargo, aun cuando no sea muebo, y al menos habran 
dado testimonio de que en un eslremo de Europa hay una penín­
sula que se llama España.

Se sabe que entre los concurrentes de nuestro país se cuenta 
al D r. Eadia. que tanto honró con sus comunicaciones á E l S i­
glo M édico cuando la guerra franco-alemana y  él D r. Aoosta, 
de Sanidad de la Armada.

3Ians< i e x p l i c a c i ó n .— ¡Cuánto sentimos haber producida 
un tremebundo movimiento antiperistáltico en el orondo ven­
trículo de nuestro caro amigo el D r Trívifiol Perdone la ofensa
q u e  hayamos podido inferirle, y esté, eso sí, seguro de que nos 
hallamos muy apartados del mal pensamiento de tras'adaránues­
tras columnas cierto documento, que sin duda alguna sospecha 
yh a  excitado sus iras, originario de Castellón... ¿Entiendes, 
Eabio, lo que voy diciendo? No queremos, no, causar molestias al 
estimable doctor dental, ántes le daremos un buen consejo á 
cambio de sus improperios: sea cauto y mire bien lo que hace.

cioü de que no presentaría los docuibeutos que acrediiasen k -  
berse identificado con el Congreso dosimétrico los ciento vem- 
tisiete profesores españoles cuyos nombres se leyeron allí, y des­
pués de confesar ingenuamente que dichos señores eran, en efec­
to, los miembros de la Sociedad dmmélriea, dice que no nece- 
oitaba de su adhesión expresa, porque el Congreso era emana­
ción de esta sociedad.

Empezando por l'amar al órden á nuestro colega para que no 
califique de mentira lo que él mismo confiesa ser verdad, le di- 
remos que, habiendo resuelto celebrar el Congreso mternaoiouil 
sólo siete ñ ocho.'sócios, que fueron.los que asistieron,- s e g w  
nuestras noticias,— á la sesión celebrada el día 5 de Jumo, en 
donde, y prévla discusión, se tomó djeho acuerdo, la sociedad no 
podía ni debía disponer del nombre de todos sus fócios, sin pre- 
vía solicitud, para identificarlos cou uua cuestión tan delicada 
como esta y de la cual podíau quedar envueltos en el ndícu'o.

Y la prueba de que la Junta directiva no disponía de ese de­
recho lo atestiguan las cartas quo poseemos de algunos sócioa, 
quienes nos manifiestan su descontento por haberse usado de sus 
üombressin permiso deellos.

— Eu otra gacetilla dice que al cerrar el Congreso .aspuerlas al 
público con la pregunta del D r. López de la Vega, se h ijo por­
que la honra de España, la seriedad del Congreso y el prestigio 
de la clase méiücano podía consentirse que los turbara ona'quier
advenedizo. .

¿Pues y aquéllos retos » 4 »  ei orbi? ¿y aquél valor á prueba d; 
adversarios? ¿Puede darse testimonio más claro de la debilidad 
y del temor pueril que teuia este Congreso, que el verle banido 
desde el campo de la discusión pública á los rincones de k  seska 
secreta sólo por el infeliz D r. López de la Vega?

Las quijoterías del tal Congreso fueron más ridiculas que las 
del mismo caballero de laTriste Eigora, porque al Üu este loco 
hubo de ser vencido por uu vizcaiuo iracundo y fuerte, mientras 
que para dejar al Congreso dosimétrico maltrecho y tamañito 
bastó con que se alzara un inofensivo y bondadoso gallego.

Por último, en un arranque de altivez, esta Revista,- que st
atreveállam arignorantesyciegos.ycasi asesinos y cuanto ss
le antoja á los cientos de miles de profesores que no rinden cul­
to á Chmteaud, pregunta: ¿Quién es el liliputiense (en ciencia), 
Sr. Pulido, para desmentir por autoridad propia ámiles do pro­
fesores (quite V d . miles, señora, quite V d . miles) que .procla­
man los beneficios de este método?

A tanispírtíosisima yap'astadorapregunta no hay más res­
puesta que la de— \Talleau\\\

D e fu n c io n e s  p e r i o d í s t i c a s .— lia  dejado de publicarse 
nuestro estimable colega lá Oaceta Médica de la Habana, atri­
buyendo el suceso á la contribución que ha empezado ó ex'girse 
allí á los periódicos científicos, libres de todo impuesto basta el 
d k . A élesU m os sujetos los de la Península desde que se es­
tableció el subsidio industrial, aún cuando no sea más lisonjera 
nuestra situación económica que la de los colegas cubanos.

Tatabieu han desaparecido ol Boletín de Medicina y  Sanidad 
Já«fttrii>aí, órgano del cuerpo médico-farmac6uti:o correspoa 
diente, y nuestro apreoiab'e colega La Viruela. Sentimos la des­
aparición de estos colegas y lamentaremos que se confirmo la que 
se anuncia de algunos otros.

U ltim o s  d i s p a r o s .— Antes de cerrar definitivamente, al 
ménos por ahora, nuestra discusión con la Reoista D osim lrica, 
queremos contestar á las dos únicas observaciones que h iy  entre 
tanta frase agresiva y pueril concepto como nos dedica eu su úl­
timo número.

Califica Caprichosamente de meaU-a licita  nuestra asevera-

CTiifl. e x p l i c a c i ó n  t e o 'm in a n te . — La es k  que damos ec 
ol lugar eorrespondiente de este número sobre el incidente que
tanalborotado y descompuesto contra E l S iglo y  uto de sus
redactores trae á la Revista L'osimélnca hace tiempo. Esta ex- 
p icacion, que ya habíamos prometido dar en números anteriores, 
revela cuán inexacta anduvo la Revista al decir en au ú timo nu­
mero que el D r . PuUdo nada contestaba al gravísimo cargo que
le hacía ,

La persona aludida haexp'icado la verdad de lo ocurrido, y lo 
que siempre ha referido cuando se ha ocupado de este suceso; si 
alguien le ha dicho más al colega le ha engañado, ó, lo que es 
igual, le ha mentido. E l Sr. Pulido no intervino eu la prime™ 
sesión mas que en lo quo aquí se dice Y  c^to, ¿á qué había e 
ocultarlo? ¿por miedo á qué ni á quién?

yepapues de una vez \& Revista, que lo que el Sr, Pulido w 
dicho en el banquete de la prensa, es lo que hoy públicamente 
confiesa en su juicio crítico del Congreso Dosimétrico, y pof 
ahora cree el Sr. Pulido quo eso no le deshoura, m mucM 
ménos.
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ANUNCIOS NACIONALES.

Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid.
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EL WACHIS
L A  MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde es el 
preserTatlTO de todas las enfermedades, 7  casi ci 
Unico empleado en aquel pa ís; sus virtudes tan 
elogiadas 7  su preparación, la debemos á un sabio 
misionero que ha vivido muchos años en dicho 
pais, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bidos á esta preparación.

En el tiempo qne hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito: por esta razón lo recomendamos como el 
preservativo del mayor número de las enfermeda­

des, si se toma á tiempo 7  se observan las condiciones higiénicas que el pros­
pecto indica.

Del mismo modo lo recomendamos eficazmente por suspropiedades «laxantes- 
ónicas depurativas,» para las enfermedades siguientes; «acedías, almorranas, 

asma, clorosis, cólera asiático, có licos , disenterías, diarreas , estreñimiento, 
gastralgia.» y todas las enfermedades del «estómago,» del mismo modo que los 
«vicios herpcticos 7  escrofulosos,» 7  todos los que por alguna causa alteran la 
«sangre;» sus efectos son seguros en las «hidropesias, histerismos, ictericias, 
jaquecas, menstraacíones difíciles, reumatismos, neuralgias» r  todas las enfer­
medades «nerviosas 7  en las sifilíticas,» por su gran propiedad «depurativa.»

Depósito en Madrid, á donde se harán los pedidos, farmacia de Saiz , calle 
de! Pez, núm. 9.—Precio de los frascos, 46 y i i  rs.—Deposi arios en proTincias: 
Albacete, Sr. Martínez.—Alicante, Sr. Soler.—A lgeciras, Sr. Almagro —Carta-

feaa, Sr. Rizo.—León, Sr. Merino.—L u g o , Sr. Rodríguez.—F alencia, señor 
uentes.— San Sebastian, Sr. Tornero.— Sevilla, Sr. Delgado. —Valladolid, 

I sucesor de Reguera.

PÍIDORAS ANTISIFILÍTICAS
G u . r - a o l o n  x * a d i o a l .

La sifllis, p er  los estragos que causa en el organismo, por los achaques que 
I deis 7 por la seguridad de su traemision á la descendencia del que la ha pade- 
|cido,8in o s e  curó radicalmente; es sin duda alguna la enfermedad de peores 
Iconsecneneias, 7  de aquí la completa seguridad que se ha do tener do no haber 
Idejado restos en el organismo. Para conseguir esto, hace diez años que venimos 
[preparando estaspíldoras, coya  fórmnla es hija de la larga práctica de un célebre 
especialista en dicha enferm edad, 7  además en el infinito número de casos en 
que se ha empleado, en todos se ha obtenido el éxito más sorprendente.

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9, M adrid .-F rasco, 
Ureales.

FOSFOLEINA REFORMADA,
Hace tiempo que muchos de los hombres dedicados al estudio de las ciencias 

[medicas, venían trabajando para encontrar una sustanciaque, en todas ocasio- 
I ues pndiera sustituir en sus efectos «al aceito de hígado de bacalao,» enyo «olor 
17  sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría de los casos infruc- 
I tiloso su uso 7  en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer- 
jmoe átemarlo, les ha producido indigestiones, causas las más de las veces de un 
[gran número de enfermedades. Hoy la «fosfoleioa reformada,» no sólo sustituye 
|s dicho «aceite.» sino que lo aventaja en sus efectos, por ser los de esta más pron- 
itos 7 más seguros, sin tener ninguno fie sus inconvenientes, puesto que la «fos- 
Ifoleina reformada» es unpolvo sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
Infusión d e t i la ó t é .ó  simplementecnagua clara.
I Los muchos médicos tanto españoles como extranjeros, que se han ocupado 
|de los buenos efectos de la «fosfoleina,» están contestes en decir que no tiene ri- 
jvsl para dar fuerza y eonsistencia álos sistemas «nervioso y huesoso,» y de aquí 
Iserprondentes 7 seguros resultados en todos aquellos estados dependientes de 
luna «debilidad general del organismo,» como las «escrófulas, el raquitismo, la 
liabea mesentérica, laclorosis ú epilación, la albuminnr’a, el linfatisrao en gc- 
Insraty todas sus manifestaciones;» 7  en reeúmen, en todas las enfermedades 
Idonde está indicado el «aceite de bigado de bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru- 
IginoBo.» Uno de los muchos inconvenientes del «aceite de hígado de bacalao» es 
I tener qne suspender su uso durante las épocas del calor, porque produce irrita- 
IrioDCB 7 diarreas, nao en algunos casos ban sido difíciles de corregir. Ahora bien, 
lia «Cosfolcina,» no solamente no produce escos electos, sino que los modifica 7 
Icontienelas diarreas.
I Precio do la caja de «fosfoleina reformada,» 20 re ¡ por i  reales más la man- 
luamos certificada á todas partes, dirigiéndose á D, Vicente Saiz, farmacéutico, 
|ual!o del Pez, núm. 9, Madrid, donde so dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras de que nos ocupamos son 

el mejor tónico hasta hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy célebres ya 
en lamcdicina, que las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ú otras 
cansas; son escelentes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva­
lecer cías; hay casos de enfermos, que no 
pudiendo soportarlos alimentos más sen­
cillos, á ¡08 tres dias de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los •flu­
jo s  blancos,* «menstruaciones difíciles,» 
y en todas las enfermedades que reco­
nocen por causa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la «sangre» y 
siempre que hayafalta de «apetito.»

Se venden, farmacia de Vicente Sais 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESEN CIA DE Z A R ZA P A R R IL L A
A L  NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y  con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventajado llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el Inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta. Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid,— 
Frasco, S rs.

POMADA
ANTIHEM ORJROIDAL,

Con esta pomada so quitainstantánca- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una nntura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo enquo se 
encuentren las almorranas: con su use 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo 
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, callo 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.

G O T A  Y R E U M A ,
8D OUBACION POB

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y  el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, jiero hay 
infinitos casos quo se resisten á los te ­
medlos más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y los médicos 
lleguen á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época de los baños, que con ellos se 
alivian ó  n o , pero en la mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestras píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y  no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidencia que no se arrepentirán losque 
las proscriban, puesto que á los pocos 
días verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del P ez, núm. 9, Madrid.— 
Precio del fraseo, 18 rs.

ros, J4- Ayuntamiento de Madrid



POCION itliCO N STlTCVEN TÍi 
US

a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o ,
FBEPAEiUA POB BL

D 0 C T 0 3 P I  F O N X  Y  N l A i t T l .

p ^ ¿ “ i V a S r n “o r o  n r r i f
hierro, qno es sin duda a lg u n a  e l « lod u ro  _ ’  .
también á la «quina,» al «Ucto-foBÍato f®  t®.{o°fato de 
P recio : con  «h ierro  y quina,» 16 t i . , c o n  l

'̂ “n ñ r .  depéeuVeTMXld^Tal^^^^^^ ’
unm. 2S .dep licado . farm acia del D r . F o jity  5I-rt.

tu  TOS.
las laringitis 

y  lironqniüs cró­
micas, los catarros pu l- 

m onal, del estúmago, de  la 
v e jig a  y  otros, se  curan  con  la

" P A S T A  DE B R E A
Que on forma debom bon  prepara 
^ el farmacéutico P ino y  vito

(a n to sP in o y V iv o y  Dr.
López), de Míircia.

Cajas á i  
y 8 r a .

T E N I A  Ó  S O L I T A R I A  
So expulsa oq 2 6 S horas, temando 

I L A S  C A P S U L A S  T E N I F U G A S
DB HOKENO MIQL'EL. 

Arenal. 2, Madrid, y  principales 
farmacias.

I CO rs. frasco, y  por 6o. b«  remite 
I certificado i  provincias.

de I»

JARABE OSTEOGENO GENOVE
FOSFATO MONO-CÁL'OICO

anímicamente puro.

E SP E O IP IC O S D E L  D a. Q U ESAD A.
n ie rr o  dlM lsudo, 8 rs. frasco ""

mes; resultados prácticos superiores al de Bravais.
l ic o r  B r e n — Cop-feceion y  tamaño del fiasco igual al de

Guyot, 6 íórmolu dc Dóclat, 10 rs. frasco. Loi
d e S m K o d o s d e  esmerada confección, mitad deprecio
que los del Dr. Ilóclat. a - j ™ , v,

la Merced, núm. 7.

HHCONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTITO
VR 81» TBAlAmiBRXe

Anem ia, Baqultiamo, OtteomaUcia y Tubérculo»!..
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líAîOS \ AGUAS !íU SEGUGS. TUNA.
C loiiiB áas-siiiicis-SD litiiosiS , ijr ifcd ad  ináBrala. 

aEC bU E SD A Ü ilS POR U  iC iD E i l íA  HÉDICO -Q Um ÜRG IC.i DE M C E L O M , 
Premiada, en la Exposición de Parí, de 1878.

Temporada oQcial desde I .“  do Junio hesla el 30 de Se­
tiembre^ Pueden lomarse sus aguas, baños, chorros, pulve- 
riaTciones, etc., cu el elcgnnle pabellón coiisliuido en el

P^ra^lás kiforiiies oii igiise Balneario de Segales en San 
Andiés d“  Tona (Barcelona). E. agua embolo lado se ve e 
en las farmacias y depósit.-s de aguas luiuersles. En Msd id, 
farmacia de Ja Ueiua madre, üe D. José Mai^a Morales, 
calle M ayor, 93.

VACANTES-

El J a ra to  O n tcóscu o  Gcuové por su com posición, es un 
Terdadoro tó n ico , aigcstivo y cstom án u ico , y  produce sus 
efectos natura'es sin motestar en lo  mas mínimo a loa enfer­
mos está perfectamciito indicado en todas las épocas de la 
vida T especialmente en la decrepitud. aunque se este en 
buenas condiciones de vida, porque restituye uno dé los prin­
cipales elementos inorgánicos a la constitución dcl cuerpo 
hiimano sin el cual la salud y por consecuencia Ja longevi­
dad, se en cuentran más ó ménes comprometidas.

E s t e  J a r a b e  p . . e 4 c t o . U B r » e á u t c «  é  d e s p u e a d o  c « d »  
c o m i d a ,  u u a c u c U a r a d a  r .  g u l a r , v u . l l c i i d < »  a u m e n t a r  bu  
d ó s i B Ü u s t a c l i l o b l o ,  T p a r a  l o s  u l ü o »  l a  m i t a d .

A le s  señores módicos que quieran exponmentar los elec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para

*^"vMta al por mayor y  al menudo en la  Botlca Hispano-
Amerieana de GENOVÉ, Rambla dcl Centro, n. 3 (frente al
Liceo) Barcelona.

¡3 pesetas frasco en Barcelona. . ,  . «
3,80 en Madrid, ferraacia de la Señora viuda de So- 

molinos, Infantas, S6; Moreno Miquei, Arenal,2; 
Castellón de ia Plana, farmacia de Ribos.

Pídase este prodDcto en las priocipales farmacias de España 
H abana: Farmacia y Droguería delD r, U. León, Calle dc 

Mercaders, IS. ,  , ,
a ia a ila : Señora viuda dc Kubnel y Compañía.

Per segunda vez se bal'a vacante la plaza dc médico-cirujai» 
tilu'ar de la villa de Cauillas iLogrofio), partido de Nájera, co 
la dotación de 625 pesetas pagadas por Irimestres do ios fonil* 
municipales, por la asistencia de uñad ocho familias pobres;
1 1 0 fanegas de trigo, pagadas y adelantadas en el roes de «• 
tiembredo cada un año, por una sociedad de 60 hm-
lias pudientes, formada entre Canillas y Caños, á medio kilóme 
tro de la primera. • j  -

Los aspirantes serán lioeuciados en medicina y  podrati p« 
sentar las solicitudes en término de 30 dias, al Presidente 4i 
este Ayuntamiei^o. . , ,

__¿ a  de médico-cirujano de Povedila (Albacete'; su dotacioi
32o pesetas. Las solicitudes basta e l l o  de Hetíerabro

__La do médioo-cirujauo de Valdepolo (Leonl; su tlotaiiot
2o0 pesetas. Las solicitudes basta el < 0 de Setiembre

— La de médico-cirujano de Alija dc Melones (León); su do­
tación 225 pesetas. Las solicitudes basta e' 25 del actuaL

__La dc médico-ciru’ ano dol A'̂ alle da Valdeberana (Burg'̂ i
su dotación t.OOO pesetas. Las solicitudes basta el 4 de ■-í'

__La de médico-cirujano deHLueslrosa (Burgos); su doiaciot
40 pesetas. Las solicitudes basta el i  de Setiembre.

— La dc médico-cirujano de Armunia (León); su dolaci 
100 pesetas. Las solicitudes basta el 10 del actual.

— La de médico-cirujano dc Caslrofuerte (León'; su “ otaei 
20 pesetas, pagadas por trimestres ven'-idos' Las solicita 
basta el7 d e ’-'etiembie. __ ,, ,

__La de médico-cirujano de Alpefies (Teruel), con los an J
de Riño y Corbaton; su dotación ütiO pesetas quo se elevan Ui= 
la 2.000 pesetas con las igui'as Puede contratar L
ios pueblos de Portslrub'o Cuevas, Oervera y Son del iu ' _ 
que no Ueneu profesor y disian una hora de la residencia ; 
crudo). Las solicitudes basta el 21 de Agi'sto. , i,

— Las de médico cirujano y farmacéutico de lo z  l.8‘“ 
(Teruel);!! sus dotaciones 37o y 126 pesetas respectivauieaic 
Las solicitudes basta el 26 de Agosto. ■

—La de médico-cirujano de Albentosa ireruell; sudo
500;pesetas y las igualas con 260 vecinos acomodados. |
licitudes basta el iJI de Agosto. j„ticici

— L a d o  médieo-cirujano de Arganza (León); su oo 
975 pesetas. Las solicitudes basta el S de í'etiembro  ̂ -J 

— La de médico-cirujano del cuarto distrito 
cante); su dotación 998 pesetas por la asistencia d los eui« 
pobres Las solicitudes liastu el ¿7 de Agosto.
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—Las de médico-cirujano de Nogueruelaa (Teruel); su dota­
ción 300 pesetas la primera y 2ü(j pesetas la segunda por la 
asistencia ú 25 familias pobres. Las solicitudes basta el 2ó de 
Setiembre.

—La de médico-cirujano de Molina Seca (Leon)j su dotación 
750 pesetas por la asisiencia á 9u familias pobres. Las solici- 
ludes basta el 3 de Setiembre.

—La de iiiinislranle de L  uates (Teruel); su dotación 500 
pesetas con la obligación de la rasura y cuanto le corresponda 
por la cirujía menor. Las solicitudes hasta el 27 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Lalueza (Huesca); su dotación 
2,250 pesetas con obligación de retribuir y sostener un barbero. 
Las solicitudes hasta ei 15 de Setiembre.

I —La do médico-cirujano de Fruioales (Segoria); su dotación
¡ 50 pesetas por la asistennia á seis lamillas pobres y unas 200 
I fanegas de centeno por igualas enire los vecinos pudientes. Las 
I solicitudes hasta el 2 L de Agosto.

—La segunda plaza do médico-cirujano de Netja (Md'aga); 
su dotación 9oü pesetas por la Leneñcencia. Las solicitudes bas­
ta el 20 de Agosto.

I —La de médico cirujano de Sierro (Almería); su dotación 350 
Ipcsctas por iasfami ias pobres. L  s solicitudes basta el 30 de 
l/igosto.
I —Lade médico-cirujano de Bttcuacbe de Alarcou (Cuenca); 
Isu dotación 760 péselas por la asistencia de las íamllias pobres, 
ly  las igualas con 350 vecinos acumulados. Las solicitudes basta 
|el S de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Ribesalbes (Oasteilon); su dota­
ción 500 pesetas por la asistencia á 35 familias pobres. Las so­
licitudes basta el 1 .t’  de iretieiubre

—La de méJioo-c rujano de Labraza y Barriobusto (Alava); 
ku dotación 3S0 pesetas, que cuu las igualas aseiende á unas 
B.OOI) pesetas. Las solicitudes basta el 60 del corriente.
I —La de ministrante de ios mismos pueblos, anunciada par 
Ocularmente por los vecinos pudientes de ambos, su dotación 
Iti fanegas de trigo. Las solicitudes basta el 30 de agosto 

—La de médico cirujano de Kosal de la Frontera ,Huelva); 
a dotación 750 pesetas por la as.stciicia á las familias pobres 
1 las igualas con lus vecinos pudientes. Las solidtudes basta 
1  23 ue Agosto.
1 —La de médico-cirujano de Venta del Moro (Valencia); su 
blaeion iOu pesetas por la asistencia á las familia^ pobres. Las 
iilicituáes hasta el So del corriente.
l-Ladeuiédioo-cirUjUno de Boinontin (Almería). No se men- 
jona la dotación en la couvoeatot ia. Las solicitudes basta el 18 
1 Agosto.

I—La de médico-cirujano de Narros dcl Castillo (Avila); su 
pfneion 3tlu pesetas, casay libre de contribución ordinaria por 
hisistencia de lU á 12 familias pobres y las igualas con los Vc.- 
jnos acomodsdos Las solicitudes basta el3u de Agosto, 
j —La de médico-cirujano de Muñogalindo (Avila;; su dota- 
Kn DO pesetas por la asistencia de cuatro familias pobres. Las 
tlicitudes bastad 21 de Agosto.

su dotad'

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

\R. RAMON SE R R E T, M edico del Institnto de Vacuna- 
/c ion  del Estado, socio corresponsal de la Sociedad fran- 
pa  de higiene, etc.

g u ía  b e l  v a c ü n a d o r . - l a s  d o s  v a c u n a s .
Acaba de publicarse esto folleto de tanto interés para 

los médicos.—Véndese al precio de SESENTA CEN- 
ÍMOS de peseta cada ejemplar en las principales librerías. 
^08 pedidos, acompañados del im porte, á D . Luis Robles, 
|*g'ia!ena, 36, segundo izquierda, Áladrid.

T a so  ACADÉMICO DE 5880 S I .-H IS T O R IA S  CLÍ- 
w icas de los enfermos acogidos durante el citado curso on 

Jiiospital clínico de la Facultad de Aledicina de Madrid, 
I * r e c i o s

y 2.“ de Clínica médica............... ...  . . 6 pesetas.
’ • y 2 . de Clínica quirúrgica..................  6 id.

levenáe en la Administración de El Alumno Médico, Plaza 
la Cebada, nüm. 7 .—Madrid.

te , r I
, Ulebe (.''“I  
j  l o a  e u f e n a * l

PATO LO GIA GENERAL Y DE A N A TO - 
h r,f,J 1 patológicas. Escrito para médicos alum-
f  ?ní ’t’ erl»- Traducido directamente del aleman

L , Üóngora y  S. Cardenal.
publica por cuadernos do 40 páginas cada uno, magní­

ficamente impresas ca  papel glaso.ado, siendo el c r e d o  de 
cada cuaderno el de cu a tro  reales.

Se ha repartido el cuaderno 20 y último.
Puntos de suscricion. Barcelona —En la Biblioteca ilus­

trada de España hermanos, editores, Cortos, 223, j  en esta Ad­
ministración.

D i c c i o n a r i o  g e n e r a l  d e  v e t e r i n a r i a , p o r
D . Rafael Espejo y del Rosal.

Se ha repartido el cuaderno 16.

OBRAS Á  PRECIOS ECONÓMICOS
para los que sean suscritores i  la

BIBLIOTECft ESCOGIDA OE EL SIGLO MÉDICO.

A fin de que loa suacritorea á esta Biblioteca puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas délas más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con- 
Tonio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
los preciosqne corresponden, y  que respectivamente se asig­
nan, las obras que ácontinnaclonse expresan.

Para disfrutar esta' ventaja so necesita ser suscritor á En 
Siglo Mbdico y  á la Biblioteca del mismo periódico, y  remHip 
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y  que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con  rebaja de un 
60 por 100.

BOUILLADD. «Ensayo sobre la filosofía médica • ün  to­
mo en 8. : on Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BATARD . «Elementos de medicina legal,» arreglados í  
la legislación española por D. Manuel Sarrais. ün tomo en 
8. mayor con láminas; en Madrid 14 rs.; en provincias, 16.

CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico de las en­
fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición po- 
B . Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8.* con diez laminar 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y las 
principales especies de las enfermedades de la piel: en Mas 
drid 86 rs.; en provincias 40.

C flA V A R R Y . «Prontuario de física, química 6 historia 
natural médicas.» Da tomo en 8.': en Madrid 24 rs ■ en c ro - 
vincias 28. *■

— «Prontuario de física médica.» Un cuaderno en8.«- en 
Madrid 10 rs.¡ en provincias 12.

— «Química médica.» Id.; en Madrid 10 rs.; en provincias 12 
-«H isto r ia  natural médica,» Id .; en Madrid 10 rs.; en pro- 

Tincias 12.

CnOMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo y  la 
gota.» Un tomo; en Madrid 14 rs.; en provincias 16.

—«Tratado de patología general,» traducido de la última 
edición, aumentado con muchas notas y con un estenso es­
trado^ de la Patología general de D ubois, por el doctor en 
medicina D . Francisco Méndez Alvaro. Un tomo en 4 “ ma­
yor á dos columnas: en Madrid 24 rs.; en provincias 28 

-«D efen sa  de Hipócrates y del vitalism o». Un tomo: en 
Madrid 20 rs.; en provincias 24.

FABRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­
reas,» ó resúmen general de cuantas obras, memorias y  demás 
escritos se han publicado sobro estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial, por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

D os tomos en 8 .' de 400 á 800páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

HENLE. «Tratado de anatomía general,» Un tomo en 4.* 
mayor de mas de 500 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON. «Historia de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.*; on Madrid 120 rs.; en provin­
cias 140.

V ID A L DE CASSIS. «Tratado de enfermedades vené­
reas.» Un tomo con láminas; en Madrid 36 rs,; en provin­
cias 40.

Si algnn suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, quo asciende á 696 rs. en Madrid y l.OSO 
en provincias, se le fadlitaria con una rebaja esccpcional á 
saber: por 460 rs. en Madrid y 600 en provindas.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.” A Í^ O

„ . . . . .  -COLECCIOTÍ Uli U iíu a o  x.  ̂ .  e l  Siglo M é d ic o , por tomos más 6 méao»

PubUOBSO esta o ^ s T m  y de .Multado de las obras; ,
- r p S r ; r S n 7 i ; ^ n r ^ i ^ ^  tam ben  de los grabados. .

cerse S r o  m útuo?letras de fácil cobro, ó . en f * “7 a°é p 7  las* 2  OOO

Ulas adyacentes. .¡^.auzas se dirigirán á nombre do los Srea. Nteto y Mendaz A lvaro, o  ciña
^ elS r.B a illy -B a illiá re , se venden en su iibreria á precie

por ¡o ménosdoiU  del que abonan nuestros suscntores. |

V*

O B R A S PU B L IC A D A S P O R  E S T A  B IB L IO T E C A .
UDLVA^J ____  ___ f.„!A 7nt nvntOS i e  VK

“ ■“ S M
“  *■ "“ - 7 ;;

' ” ■ K r ó r i ! p . T t l ‘ “ r “ c Í  „ . P . a . s  - C „ . U U o . ™ . . U o r = e  1 4  ,  2 6  U . ,

< « r - í o „ . . .  6« .« .«»«”« -

EN PRENSA- ,.j
. .. .n , . .  .o r  el D , W e e t e . Obre i l . . . r e d .  coa m e p .» ™  g r .b e d « s - S ” « IP » '» '»  « "  ‘ ' ™T erapéutica ocular, por ei v t. vYecn.e ■

Buícritores. - .............. :•"'•'■
i ' r T ? . o U \ 7 s  j .  r p r é r s ! r b » . « " ’ ”  ‘  ‘  ’  |

a d y e r t e n c i a  i m p o r t a n t e .AJy) V AA>A  ̂y flí)' j

Hallamos necesario advertir á los t a y »  ¿
emvresasla „7ip -te a l e a u e v  v r^ leb em ejo r  derecho. _ . J
mas de sacarZ á n « a  re^ « « “ /  j  5 ? « 7  %<mes por su coste, q u e  es p r ó x i m ^ ]

7 « e  h a n  d e  hace^' p a r te  d e  m ie s tr a  co lecc ión .

luiprenta da José de Rojas, Trnlsecos, 34.

la sn ad o?  
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Arica (D. 
Aaber (D 
Badia (D.
BeaBTrni 
Cabella (  
Calve sil 
Calleia ( 1  
Campa (I 
Candela i 
Carreras 
Cáetela j  
Cer tejar* 
Crea* y  
Días Hei 
Eroetarb 
Ftrrcr y

p t e  p e r i c  
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